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Real Fábrica de Tapices 

Fuenterrabía, 2 - Teléfono 593 M - MADRID 
\ 

Director: LIVINIO STÜYCK 

Fabricación y restauración de tapices y alfombras. 

Reproducción de modelos antiguos de tapices y de 

alfombras de estilo y época. 

Fabricación de tapices y alfombras con asuntos y te­

mas modernos y originales. 

Conservación de tapices 

antiguos y alfombras. 

Horas de visita a los talleres: De 10 a 12 y de 3 a 5. 
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D c c g r a c i a s m a g d a l e n a 
Olmo, 14, principal, líiadrid 

Restauración de muebles antiguos 

especialidad en los de estilo francés 

del siglo XVIII y principios del XIX 

Construcción de muebles de lujo 
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RUFOM. BUITRAGO 
CAVA BAJA, 13 TELEF. 17-20 M 

M A D R I D 

FABRICACIÓN DE ESTE­

RAS DE ESPARTO CON 

DECORACIÓN EN ROJO, 

NEGRO 0 VERDE, FOR­

MANDO DIBUJOS 

DE ESTILO 

PROPIAS PARA CA­

SAS OE CAM P 0 , 

VESTÍBULOS Y HA­

BITACIONES DE CA­

RÁCTER ES­

PAÑOL 

Estas esteras han figurado en Exposiciones de 
la Sociedad de Amigos del Arte, y la casa tiene 
de clientes a las Sras. Marquesas de Ivanrey 
y Perinat, Sres. Marqueses de Urquíjo, seño­
ra de Baüer, D. José Moreno Carbonero, señor 
Duque del Infantado, Sres. Condes de Casal y 
de Vílana, D. Luís Sílvela, D. V. Ruiz Senén, 
Sr. Romero de Torres, Sr. Marañen, Sr. Ca-

vestany, etc., etc. 
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EN T O R N O AL M O N U M E N T O A CAJAL 

POR MARGARITA NELKEN 

INQUIETUD DE IDA E 
INQUIETUD DE VUELTA 

J p s ^ 3 | l ARA los que no creen en el esta-
^ | p n ! í | tismo de la concepción artísti-
% w S l l c a ' e" m a r ' c o n s u s borrascas 
W&JR*^ siempre posibles, es más gran­

de que el puerto. Ahora bien; la navega­
ción tiene dos fases: la de ida y la de 
vuelta. Y las distingue, no el puerto al­
canzado entre las dos —todo puerto que 
no es definitivo es una etapa, y el defini­
tivo, para toda fuerza vital, no puede 
ser mas que la muerte—, sino la calidad 
de su inquietud. 

A la ida, la inquietud es toda de dila­
tación; a la vuelta, de concentración. A 
la ida se despliegan anchas las velas, para 
que las hinchen todos los vientos, lo 
mismo el ardoroso del Sur, que el cortan­
te del Norte, que el que llega del desier­
to, trayendo la sugestión de sus profe­
cías, no siempre bien definidas, que el 
que aporta, inflexible, afanes de preci­
sión. A la vuelta, las velas quedan re­
cogidas; la ruta, que todavía podrá do­
blarse o bifurcar inesperadamente —el 
nauta avisado, en su itinerario, deja 
siempre lugar a lo imprevisto, una ola 
de fondo o una tranquilidad aceitosa, 
que obliga igualmente a frenar—, la 
ruta está ya, empero, trazada y bien tra­
zada: conscientemente. 

En las navegaciones artísticas convie­
ne, ante todo, no confundir, al leer los 
diarios de bordo que nos brindan los 
marineros, la inquietud de ida con la in­
quietud de vuelta. En la primera cabe 
siempre poner en duda la pericia del pi­

loto. Esta ruta, ¿la tomó porque le se­
ducía más que ninguna o, sin saberlo, 
sin quererlo incluso, porque le empujó 
el viento? Este puerto, ¿echó en él el an­
cla porque correspondía a sus íntimos 
deseos, o porque le daba miedo prose­
guir el viaje, porque ya no sabía qué 
rumbo tomar? 

La distinción es sutil, pero se impone. 
De ella depende nos merezca una obra 
respeto, o simplemente un gesto aproba­
torio..., o un gesto de desdén. 

Victorio Macho ha echado el ancla en 
este monumento a Cajal, de vuelta ya de 
un viaje igualmente espléndido y peno­
so: el que le hizo recorrer, paso a paso, 
duramente, pero con embriaguez de des­
cubrimiento, todas las estaciones que ha­
bían de libertar su mano primero, su es­
píritu después. Y, ya dueño de los recur­
sos de su oficio y de las posibilidades de 
su sensibilidad, ha echado el ancla cons­
cientemente, cuando y donde lo ha esti­
mado justo. 

SEAMOS ARTESANOS 

Dice el diccionario de la Lengua que 
artesano es "la persona que ejerce un 
arte u oficio puramente mecánico". ¡In­
comprensión formidable! ¡Imperdona­
ble error! Al filólogo, somnoliento en su 
butacón académico, le parece mecánica 
la labor del ebanista o del herrero. Pero 
nosotros, que nos podemos lavar las ma­
nos frente a todos los diccionarios, nos 
cuidaremos muy mucho de tamaño dis­
late. 
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"Je suis un ouvtiet de l'art", decía 
Rodin, que nunca quiso ser otra cosa. Y 
obreros, artesanos, fueron los que, pie­
dra a piedra, alzaron hasta el cielo la le­
tanía de las catedrales. Pese a los aforis­
mos mandarinos de Roland Dorgelés, 
los dioses que no son los míos nunca me 
han parecido necios; dioses son, y mila­
grosos seguramente, puesto que se les 
reza. La labor del artesano hecha con 
conciencia de su grandeza es siempre ex­
presión de fervor. 

Seamos artesanos. Tengamos concien­
cia de la grandeza de nuestro oficio. Im­
provisar es de titiriteros. Para que la im­
provisación sea genial, ha de hallar, en 
su expansión, todas las facilidades. ¡Que 
no la detenga ninguna de las barreras de 
la ignorancia! Sepamos igual que senti­
mos; nunca más, porque el oficio sin 
alma es mecanismo; nunca menos, por­
que el alma sin vehículo que la lleve has­
ta otras queda pobre y desnaturalizada. 

¡Si fuese posible colocar junto al lien­
zo o a la escultura más libertados de fór­
mulas el chef d'ceuvre, la obra suma que 
franqueó la entrada en el gremio! 

Los gremios se han disgregado. Mas, 
para patentizar que, en este gremio de los 
nuevos marinos del océano artístico, el 
fin no es el beneficio material, ni el medio 
la máquina ahorrativa de esfuerzos, en­
tonemos un himno al oficio. Al trabajo 
que, día tras día, pone callos en las ma­
nos y nitidez en el alma. 

(Puede servirnos uno de esos cantos 
de las antiguas Corporaciones, cuyo 
acompañamiento es el ritmo de los mar­
tillos o del fuelle de la fragua.) 

Entonemos el himno. Y, para hacerlo 
con calor, recordemos que, antes de esta 
figura de Cajal, simplificada monumen­
talmente como un toro asirio, Victorio 
Macho labró aquella figura yacente, de 
rostro y pies minuciosamente, pavorosa­
mente realistas, como esas imágenes va­

lisoletanas en que el dolor es tan desga­
rrado que ni siquiera grita. 

NACIONALISMO 

¿A qué negarlo? En arte somos nacio­
nalistas. Por lo mismo que las fronteras 
no nos interesan. Pero siempre sienta mal 
cambiar de clima sin las debidas precau­
ciones. 

(Estos muchachos de tipo árabe, que 
baten el aire en torno suyo al hablar, en 
afirmación de incontrastable meridiona-
lismo, y no sienten verdaderamente, pese 
a sus años de Institución o de Jesuítas, 
más ley que la del Profeta, y que ponen 
su afán en pintar o esculpir como los es­
candinavos o los polacos recién llegados 
a Montparnasse, me hacen siempre pen­
sar en esos judíos convertidos, cuyo físi­
co e idiosincrasia no ha de cambiar, por 
supuesto, ningún bautismo.) 

Y es que el internacionalismo artísti­
co data ya demasiado. Y, además, que 
no vale la pena. El impresionismo, lo te­
nemos aún, como quien dice, encima. A 
Rodin, mutilado voluntario, y santo pa­
trón de los mutilados por incompletos, 
también. Pero ya sabemos todos que la 
irradiación internacional de Versalles, si 
bien ha levantado un Dresde, y un La 
Granja, y un Potsdam, y un Aranjuez, 
no logró hacerlos intercambiables. En la 
universal reacción de hoy contra el im­
presionismo, por lo que el impresionis­
mo tiene de "ojos a fuera"—(Monet, ce 
n'est qu'un ceil, decía Cézanne, padre 
de los "constructores" actuales. Aunque 
añadía al punto: Mais quel ceil!)—; en 
esta reacción, que es únicamente deseo 
irresistible de ahondar en sí mismo, se­
ría, en verdad, peregrino, fuésemos a 
ahondar en los demás. 

Y en nosotros mismos, lo que halla­
mos, ante todo y sobre todo, es el ca­
rácter. Todos los cubismos del mun-
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do —si es que aun existe el cubismo en 
algún rincón de Dios, y no olvidemos 
que la palinodia de Picasso ensalza a In­
gres— no conseguirán, por muy des­
humanizado que aspire a ser su radica­
lismo, que Castilla sea la Isla de Francia. 
Castilla no es toda España, sea; por eso, 
además de Gregorio Hernández y Juan 
de Juni, conviene tener presentes a José 
de Mora y a Montañés. Picasso ensalza 
a Ingres; ¡sea! Y los bustos de Rodin 
miran hacia los de Houdon. Bien está. Y 
bien está que Mestrovic, en aquel su um­
bral de Oriente, mire hacia Susa y Tello. 
Cada cual ha de recorrer sus etapas, si no 
quiere estrellarse un día, falto de base. 
j Anteo, patrón de la obra de arte, y prin­
cipalmente de la escultórica que, a tra­
vés de la arquitectura, necesita raíces, 
como un árbol! Renán se asombró de no 
hallar en todo el arte español una son­
risa. También podía haberse asombra­
do de no hallar una gesticulación. Este 
bajorrelieve de la "Fuente de la Muerte", 
valientemente moderno, rotundamente 
simplificado, más decisivo que Bourdelle 
en su retorno a la simetría, es, simple­
mente, nada más y nada menos que una 
Pietá hispana: esa Virgen de las Angus­
tias, que nadie posee sino nosotros, en esa 
contemplación de la muerte cara a cara, 
con el pecho atravesado de puñales y lá­
grimas calladas. Y la figura de Cajal, de 
espaldas, es un león echado: fuerza in­

móvil, serenidad de la actitud, que ha 
dominado los gestos, y ello desde que 
Sánchez Coello comprendió que la in­
movilidad puede más que el movimien­
to y el silencio más que las palabras. 

Inquietud de vuelta... Orgullo y ple­
nitud del oficio... Nacionalismo... Colo­
quemos en la proa de la nave que condu­
ce a los nuevos nautas aquella "Victo­
ria" de Macho, puesto que, al modelarla 
para su destino marino, el escultor po­
nía a la vez, en la primera grada del se­
pulcro de Tomás Morales, el espíritu del 
poeta bajando hacia la Nada, y se apli­
caba en sostener este espíritu, desligado 
de la materia y las normas humanas, con 
el peso todo, el peso justo de su forma. 

Suprimir, pero no ignorar. Darlo todo 
antes de rechazar mucho.Formas simples, 
pero densas, y todas las líneas esencia­
les. Y, por síntesis, un ritmo general 
que diga que España no es otra cosa que 
una amplificación de Castilla mirando a 
Oriente. 

Coloquemos idealmente la "Victo­
ria" de Macho, la Nike castellana, en la 
proa de la nave de nuestros nautas del 
porvenir, como vigía y protectora. El es­
fuerzo de sus alas nos denunciará los es­
collos de todos los superficialismos. 

Y esta nave bien pudiera ser ya este 
"Monumento a Cajal". Está fuertemen­
te anclado; no hay peligro de que ningu­
na borrasca lo mueva. 
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Fragmento de la estatua de Cajal. FOT. ZÁRRAGA. 
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Fuente de la Muerte, Relieve del monumento a Cajal. FOT. ZÁRRAGA. 
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Estatua de la Sabiduría. 

Fuente de la Vida. Relieve del monumento a Cajal. FOT. ZÁRRACA. 



> 

H 
m 

m 
in 

> 

o 
r Sepulcro del poeta Tomás Morales.— Victoria del monumento a Etcano.—Dos de las últimas obras de Macho. FOT. ZÁRRAGA. 



A R T E E S P A Ñ O L 53 

CUADROS ESPAÑOLES EN EL MERCADO INTERNACIONAL 

POR AUGUSTO L. MAYER, CONSERVADOR J E F E DE LOS MUSEOS DE BAVIERA 

ESB^^B ONSIDERAMOS de interés para 
reQ|g||tf| nuestros lectores la reproduc-
p y í g | | | | ción y comentario de algunas 
E s S l É l l fotografías de obras de pintu­
ra española que se hallan actualmente en 
el mercado internacional. 

La Casa A. L. Nicholson, de Londres, 
tiene una tabla de 1,72 por 1,32 centíme­
tros que representa el nacimiento del Se­
ñor y la adoración de ángeles y pastores. 
Guarda esta pintura la más íntima rela­
ción con el gran retablo del altar mayor 
del antiguo monasterio de Sijena, de que 
habla Bertaux detalladamente en su obra 
sobre la Exposición de Zaragoza (pági­
na 65 y siguientes), y parte de cuyas ta­
blas se conservan hoy en el museo de 
Huesca. Sería, conveniente confrontar esta 
de Londres con otra del mismo asunto 
que debe estar en el monasterio de San 
Juan, de Sijena, o que, por lo menos, se 
encontraba en él hacia 1909. Algunos 
trozos de la que publicamos parecen in­
feriores a las que del citado retablo se co­
nocen; pero ello puede ser debido a re­
pintes o restauraciones modernas. 

El mismo anticuario posee un retrato 
que reputamos obra indudable de Ribe­
ra, y que tiene mayor interés por no ser 
frecuentes los retratos que del maestro se-
tabense se conservan. La fuerza del dibu­
jo y del colorido, el carácter viril, la nota 
monumental y el verismo del gran pre­
cursor de Velázquez se observan en el re­
trato. Fué éste hace tiempo propiedad del 
Infante D. Sebastián, en Pau. En el co­
mercio se le conoce con el nombre de Re­
trato del Virrey del coleto, de Ribera. No 
sé quién pueda ser el caballero represen­

tado, aunque de todos modos se trata de 
un personaje distinguido, militar de alta 
jerarquía, como denotan el bastón de 
mando y la venera de la Orden de Santia­
go que ostenta. 

Reproducimos también un pequeño 
boceto, a nuestro entender obra legítima 
de Murillo, y que constituye una rareza, 
por haber muy pocos auténticos. El más 
conocido es el de la National Galery, de 
Londres, para el cuadro del nacimiento 
de la Virgen, del Louvre. Da mayor inte­
rés al que publicamos el referirse a un 
cuadro religioso de carácter histórico. Es­
timamos que esta obrita, con su claroos-
curo acabado, rico, valiente y suave a la 
vez, data de los años 1663 a 65, y se afir­
ma nuestra creencia al pensar que la esce­
na representada debe ser el otorgamiento 
por el Papa Alejandro VII, en 1662, del 
breve en que condenó cada palabra habla­
da, escrita o impresa en contra del miste­
rio de la Inmaculada Concepción. El mis­
mo año 1662 pintó en Valencia J. J. Es­
pinosa un cuadro grande conmemorando 
este hecho, y es muy probable que Muri­
llo pensara también en consagrar un lien­
zo al recuerdo de una idea tan grata para 
su religiosidad, si bien luego, acaso por 
falta de medios, no pudiera llegar a pin­
tarlo. Da mucha verosimilitud a esta hi­
pótesis la circunstancia de que en Sevilla 
se celebraron grandes fiestas religiosas con 
motivo de haberse terminado las obras de 
renovación de la iglesia de Santa María la 
Blanca, costeadas, en su mayor parte, por 
el canónigo D. Justino de Nevé, amigo 
íntimo y mecenas de Murillo. La obra de 
Fernando de la Torre Farfán que descri-
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be aquellas solemnidades se titula Rela­
ción de la fiesta con que se celebró en la 
iglesia parroquial de Santa María la 
Blanca ...el nuevo breve que la Santidad 
de Alejandro VII expidió en favor del 
Mysterio purísimo de la Concepción sin 
mancha de María Santísima... Sevilla, 
1665. Quizás entonces se prefirió el cua­
dro que hoy se halla en el museo del Lou-
vre con la Inmaculada y algunas medias 
figuras de fieles, que fué pintado para 
aquella ocasión, al boceto, que realmente 
más glorificaba al Papa que a la Virgen. 
Esta obrita, después de permanecer mu­
cho tiempo en Inglaterra, ha pasado a ser 
propiedad de la Galería Hansen, en Lu­
cerna. 

DOS BOCETOS DE CABEZALERO 

Los pintores de segunda fila del si­
glo XVII, injustamente olvidados duran­
te mucho tiempo, comienzan a adquirir 
importancia para el historiador y para 
el aficionado a las artes gracias a las re­
cientes investigaciones documentales y 
al interés que vienen despertando desde 
hace algunos años en el mercado interna­
cional. 

A la serie de obras auténticas que del 
pintor madrileño Juan Martínez Cabe­
zalero se conocen, aumentada hace poco 
con cuadro tan excelente como el San 

EXPOSICIONES 

De artistas asturianos.—La segunda de las Expo­
siciones organizadas por el diario Heraldo de Ma­
drid estuvo dedicada a artistas asturianos, y se cele­
bró en los locales de nuestra Sociedad. 

Ello dio ocasión a reunir un interesante concurso, 
en el que se destacaron algunos de los pintores astu­
rianos que ya conocemos en Madrid y se presentó 
alguno nuevo que puede ser grata promesa. 

Organizador de estas Exposiciones es D. Rafael 

Jerónimo de la colección Cook (1.666), 
creo poder añadir hoy dos pequeños 
lienzos (725 por 41 milímetros) en gri­
salla, bocetos, sin duda, para grandes pin­
turas, destinadas a adornar los altares 
o las paredes de alguna capilla. Encontré 
estos cuadritos primeramente en París, y 
después en el comercio holandés, en 
Amsterdam. Uno de ellos representa la 
entrega de las llaves de Sevilla a Fernan­
do el Santo. No acierto a explicarme el 
asunto del otro, que acaso se refiera a 
San Pascual Bailón. El ángel mancebo y 
el pequeño serafín con el pez hacen pen­
sar en el Ángel de Tobías. Seguramente 
entre mis lectores habrá alguno que pue­
da explicar este asunto. 

No cabe duda de que esta pintura se 
parece mucho a la de Carreño; pero el 
•libujo es menos preciso y las figuras 
algo más esbeltas. Si se comparan estos 
bocetitos con los cuadros de Cabezalero 
existentes en el oratorio de la Orden Ter­
cera, en San Francisco el Grande, de Ma­
drid —especialmente con el. Ecce-Ho-
mo—, no puede vacilarse en atribuirlos 
a la misma mano. 

Estos cuadros comprueban el talento 
del pintor para las grandes composicio­
nes religiosas, su maestría en la distribu­
ción de luces y sombras y su sabio cálcu­
lo para obtener con un mínimo relativo 
de elementos un máximo efecto de deco­
ración. 

Marquina, que en esta ocasión obtuvo el eficaz con­
curso de D. José Francés. 

Nacional de Bellas Artes.—Inaugoróse la Expo­
sición Nacional de Bellas Artes que corresponde al 
presente año. De ella se dará cuenta en el próximo 
número. 

Representaron a nuestra Sociedad en el Jurado 
de admisión y colocación D. Mateo Silvela como 
vocal propietario y D. Antonio Méndez Casal como 
suplente. 

BBSBBBBEBBSBEfSBBBBBBBBESEBBBSBBBBSBBSBBBBBBBBBSBBESESSEEBBSBBBBSBBBBSBBBBSBE 
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Bartolomé Esteban Murillo.—Boceto. 
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De la publicación de dibujos antiguos de la Sociedad Preitel Cesellchft, de Francfort. Maestro de Flemalle: jael y Sisara.—A. Van Dyck: 
Crucificación de San Pedro, asunto desconocido. 
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R T I Z E C H A G Ü E L A V O C A C I Ó N D E O 

POR EL MARQUES DE MONTESA 

«saglÉfcjSjl A fecha pasa, quizás, de los 
¡5¡&jj|§^| treinta años. 
| P | | | H | | Otoñaba yo por aquel en-
Wssssssém tonces en una alegre casa de 

campo en las cercanías de Logroño. 
Entre nuestros amigos predilectos 

figuraba el simpático matrimonio Ortiz: 
comandante ingeniero militar, él; ella, 
Dolores Echagüe, tan bella como inte­
ligente, y padres ambos de una numero­
sa prole. 

Nuestro hoy preclaro artista era a la 
sazón un despejado rapaz de diez o 
doce años, serióte, callado, de negros y 
escrutadores ojos, gran nariz y orejas 
despabiladas, tipo cabal del perfecto mo­
naguillo. Era la diversión predilecta del 
mócete cubrir de dibujos o de colores 
cuantos papeles caían en sus manos, las 
estampas de los periódicos y de los li­
bros, demostrando una vocación decidi­
da, invencible, y una habilidad nada co­
mún. 

El entonces comandante Ortiz trata­
ba de inclinar el ánimo de su hijo An­
tonio a estudios más serios y a trabajos 
de más enjundia; pero el rapaz se resis­
tía, y su madre, exquisita sensitiva, am­
paraba en cierto modo las rebeldías del 
incipiente artista. 

(Otro comandante de ingenieros, don 
Francisco Echagüe, hermano de Dolo­
res, era entonces agregado militar en la 
Embajada de España en París.) 

El simpático matrimonio, deseando 
tomar una resolución respecto del por­
venir de su hijo, me hizo el honor de 
consultarme, poniéndome en un tremen­
do aprieto, acerca de si debería o no en­
tregarse el muchacho al estudio del 

arte. He tenido, y sigo teniendo, como 
sistema contrariar casi siempre esas apa­
rentes vocaciones, que, generalmente, no 
tienen base sólida ni raíz firme, y que 
son, en la mayoría de los casos, o pretex­
to para no estudiar, o ilusiones paterna­
les, que ven en sus queridos retoños un 
Rafael en capullo. Es también frecuente 
el caso, en arte como en ciencias o en le­
tras, de muchachos precoces, que tenían 
mucha prisa por decir una cosa; pero 
que una vez dicha se vacían por comple­
to, y no les queda ya cosa que decir en el 
resto de su vida. 

Pero yo veía en los borrones que 
aquel mozalbete hacía un espíritu de ob­
servación tan agudo, una modalidad tan 
propia de ver el natural, un tanteo inte­
rior tan meditado y una deliciosa angus­
tia al trazar, que me atreví a decir así a 
mis excelentes amigos: 

—Rara vez aliento vocaciones artísti­
cas, que son, generalmente, falsos espe­
jismos; pero en este chico veo tan fuer­
te vocación y tan series aptitudes, que creo 
que vale la pena de hacer una prueba. 
Puesto que su hermano de ustedes, Paco, 
está en París, envíen a París al mucha­
cho, y allí puede estar cuidado y vigila­
do por su tío. Si por falta de edad o de 
preparación no puede entrar directamen­
te en la Academie de Beaux Arts, puede 
comenzar en alguna buena Academia 
particular antes de ir a la oficial, y vamos 
a ver lo que en un período de seis meses, 
o de un año, pues tal vez seis meses sea 
poco, el muchacho da de sí. 

Por eso en una carta suya, que he re­
cibido hace pocos días, me decía: 

". . .y nadie como tú podrá ser favo-
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rabie portavoz de mi anhelada gloria, 
hacia cuya quimera inconscientemente 
me lanzaste en mi tierna infancia..." 

Poco tiempo después trabajaba en Pa­
rís en la Academia Julián, donde tuvo 
por profesores a Jean Paul Laurens y a 
Benjamín Constant, y al año siguiente 
entró por concurso en la Academie de 
Beaux Arts, en el estudio del gran maes­
tro León Bonnat, cuyo eclecticismo tan 
bien engranaba en el temperamento re­
cio, sólido, valiente y mesurado del dis­
cípulo. La acertada dirección de Bonnat, 
que supo comprender perfectamente a 
Ortiz Echagüe, ha sido decisiva y pro­
fundamente bienhechora en el arte de 
éste. 

Yo guardo como oro en paño algunos 
estudios de aquella época, entre ellos el 
bellísimo Desnudo de niño, que se repro­
duce. Al pie se apuntan los retratos 
del autor y de algunos compañeros de ta­
ller. El estudio no está terminado porque 
al poco rato de comenzar el modelillo su­
frió un desvanecimiento y hubo que sus­
pender el trabajo. 

En otro de los estudios que poseo hay 
una alusión a la guerra de España con los 
Estados Unidos; lo que dice que el artis­
ta contaba a la sazón catorce años. 

La estancia en París fué para Antonio 
de gran provecho, pues pudo verlo, vivir­
lo y estudiarlo todo, desde el reglado cla­
sicismo hasta los últimos gritos de los 
fauües; pero tanto por temperamento, 
como por educación artística, debida ésta 
en gran parte a Bonnat, supo entonces, y 
ha sabido siempre, mantenerse en un sere­
no y estable equilibrio, en un sano y ro­
busto eclecticismo, siguiendo una trayec­
toria paralela e intermedia entre el frío 
academicismo, del que ha huido siempre, 
y los snobismos estridentes de los revo­
lucionarios a ultranza, ocupando en la 
pintura española el lugar análogo al que 
en la francesa ocupan Lucien Simón y Jac-
ques Emile Blanche. 

Porque no puede ser revolucionario; 
es decir, no puede avanzar a saltos el 
hombre fuerte, tenaz, cauto, consciente de 
su vitalidad y de su poder, que sin dejar 
jamás de asentar el pie en el terreno firme 
de lo que debe ser inmutable, evoluciona 
sin cesar, estudiando todos los días, aten­
to siempre a lo que en su derredor sucede, 
poniéndose un problema nuevo ante cada 
lienzo blanco que coloca en su caballete, 
sabiendo que nunca sabe bastante, que 
siempre tiene que aprender, y no pintan­
do jamás con receta. 

Casi todos los cuadros que han figura­
do en su reciente Exposición, celebrada 
en los salones del local de los Amigos del 
Arte, están ejecutados en un período rela­
tivamente corto, pues relativamente cor­
ta es aún su historia artística, y, sin em­
bargo, cuánta variedad, cuánta diversa 
modalidad, ¡cuántos diferentes problemas 
estéticos y pictóricos, casi tantos como 
cuadros, y en todos, en los más como en 
los menos acertados, siempre la misma se­
riedad, la misma honradez, la misma pin­
tura castiza y netamente española, el mis­
mo denominador común, con una ilimi­
tada variedad de numeradores! 

Ese Pescador holandés, tan fuerte, tan 
construido, con tanto carácter, y pintado 
con un toque tan seguro tan cuidado, y 
al propio tiempo tan amplio, que evoca 
el recuerdo de Franc Halls y de Velázquez, 
¿qué tiene que ver con ese maravilloso 
Retrato de mi hija, tan fresco, tan jugo­
so, tan sencillo en su técnica, que funde en 
un concepto francamente moderno los es­
píritus de Goya y de Manet? Tienen mu­
cho que ver entré sí; tienen ese denomina­
dor común que se llama Ortiz Echagüe. 

Marchó luego a Roma, adonde más 
adelante había de volver con el número 
uno de pensionado, obtenido con unos 
brillantes ejercicios en unas reñidas opo­
siciones. Allí conoció a Chicharro, a Be-
nedito y a Sotomayor, con los que trabó 
fraternal amistad, y la reunión de estos 
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Ortiz Echagüe.—Pescador holandés. 
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Ortiz Echagüe.—Retrato de mi hija. 
FOT. BERNÉS MAROUTEAU Y C Í E . 
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Ortiz Echagüe.—"Jacobo Van Amstel". Museo de Arte Moderno. Medalla de oro 
en París. 1923. Primera Medalla en Madrid, 1924. 

FOT. BERNÉS MAROUTEAU C Í E . 
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cuatro artistas constituyó la cúspide o 
momento máximo de nuestra Academia 
en la Ciudad Eterna. 

Pero el temperamento norteño de Ortiz 
Echagüe no encontró en Roma tan apro­
piado ambiente como lo había encontra­
do en París y como había de hallarlo 
luego en Holanda. Más le aprovechó su 
viaje y estancia en Cerdeña, donde pintó 
su gran cuadro Fiesta de la Cofradía de 
Atzaca, que le valió medalla de oro en 
Munich y gran éxito, con medalla de 
plata, en el Salón de París de 1921. 

Al poco tiempo de regresar de Roma 
marchó a Holanda, y después de visitarla 
casi toda se instaló en Hilversum. Allí 
trabó relaciones artísticas y amistosas con 
los señores Van Smith, padres de una en­
cantadora muchacha, inteligente y bella. 
La amistad entre el artista español y la 
linda holandesita hizo que brotara la 
chispa, y la boda se celebró en 1919. 

Como era entonces el período del ar­
misticio de la gran guerra mundial, no ha­
bía aún en Holanda gasolina para los au­
tomóviles, y como el día 30 de enero cu­
bría el suelo gran manto de nieve, les fue­
ron prestados a los novios los más bellos 
caballos que había en la ciudad, y la nup­
cial comitiva se dirigió al Municipio en 
vistosa cabalgata, a semejanza de las bo­
das populares. 

Sin renunciar al cuadro de género o de 
costumbre, ni al paisaje, dedicóse nuestro 
pintor preferentemente al cultivo del re­
trato, y fueron muchos y muy impor­
tantes los que hizo en Holanda, en Pa­
rís, en Nueva York y en Buenos Aires. 

La resistencia que ofrecen siempre los 
propietarios para prestar sus cuadros al 
objeto de ser presentados en Exposiciones, 
ha sido la causa de que la mayor parte de 
los retratos expuestos en la última sean 
familiares. Y es de lamentar que no hayan 
podido venir algunos que, como el de Lu­
den Guitry, produjo en París gran admi­
ración y unánimes elogios. 

En una de sus estancias en Granada, 
donde pintó, además de varios hermosos 
cuadros de tipos granadinos, unos bellísi­
mos paisajes, nació su hija, María del 
Carmen, una preciosa e inteligentísima 
nena hoy, de la que ha hecho su padre va­
rios magníficos retratos, uno de los cuales 
se reproduce en este artículo. Difícil, casi 
imposible, y además sumamente pueril, es 
decir cuál es la mejor obra de un artista, 
y más aún si ese artista es joven y está en 
plena producción. Pero si yo viera un día 
(¡que Dios no lo quiera!) arder el estudio 
de Antonio, y no me fuera posible salvar 
del fuego mas que un solo cuadro, me 
apresuraría a tomar en mis brazos ese es­
tupendo retrato de su hija. 

También quiero hacer especial men­
ción de otro delicioso y reciente retrato 
de su nena, pintado al pastel y demos­
trativo de que cuando la inspiración es 
pujante, cualquiera técnica es buena para 
llegar a la cumbre. No se reproduce aquí 
porque, a pesar de estar hecho con cretas, 
su principal interés está en la brillantez 
del colorido. 

El museo de Lexemburgo posee su her­
moso cuadro titulado La santera. 

En Madrid tuvo tercera medalla en la 
Exposición nacional de 1904 con su cua­
dro Las planchadoras, y otra con Lady 
Godiva. Obtuvo segunda medalla en la 
nacional de Madrid de 1911 con el cua­
dro titulado La señora Smith y sus ami­
gas. 

Desde entonces no había vuelto a ex­
poner en Madrid, siendo ésta la causa de 
que un pintor genuinamente español, uno 
de los mejores y más fuertes pintores de 
que hoy puede enorgullecerse España, un 
pintor que había paseado glorioso y 
triunfante el grimpolón español por 
Europa y por ambas Américas, apenas 
era conocido en su patria. 

Pero llegó el año 1923, y dióse el caso 
extraordinario, insólito, de que en el 
Salón de París se otorgó Medalla de Oro 
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a un cuadro de pintor español. Hacía 
veinticuatro años que el caso no se había 
repetido, y creo que es el único pintor 
español viviente que ostenta esta meda­
lla. Fué un verdadero acontecimiento, 
pues toda la crítica estuvo unánime en 
proclamar lo merecido y justo de la apre-
ciadísima recompensa. 

Ortiz Echagüe tenía desde hace dos 
años deseo y proyecto de celebrar una 
Exposición personal en Madrid, y en 
los salones de la Sociedad de Amigos del 
Arte, y para ella quería guardar la pri­
micia en España de la exhibición del 
cuadro premiado en París; pero al tener 
que renunciar la primera vez a realizar 
su anhelo, fuimos varios amigos, quizá 
yo más que ninguno, los que le instamos 
para que trajera el cuadro premiado con 
medalla de oro en París a la Exposición 
nacional de 1924. Y, en efecto, el conse­
jo no fué estéril, pues ante una obra de 
arte tan hermosa y completa, el Jurado, 
unánime, le concedió la primera Primera 
Medalla. 

Y gracias a ello tenemos la fortuna de 
que el magnífico cuadro figure en lugar 
preferente en nuestro Museo Nacional 
de Arte Moderno; con otro titulado In­
terior holandés, que, a ruego mío, tuvo 
la esplendidez de regalar al mismo mu­
seo. 

Y nada más he de agregar respecto 
de Ortiz Echagüe, pues no es este lugar 
ni momento, al diseñar su vocación, de 
hacer un estudio crítico, minucioso y de­
tallado de la obra de este artista. 

Ya dije antes que su característica es 
el eclecticismo, en constante evolución 
para no caer jamás en la frialdad acadé­
mica. Sólo añadiré, para terminar, que 
estamos ante uno de los casos más curio­
sos conocidos en arte: el de este gran 
pintor, que, habiendo hecho su educación 
y casi toda su obra en París, Italia, Cer-
deña, Holanda, Nueva York y la Ar­
gentina, es y ha sido siempre, por tem­
peramento y en su técnica, un pintor de 
castiza cepa española. 

Abril, 1926. 

ISSBRESBBBBBBBSBEBBSBEBBSBBBBBBBBBBBBSBBBBBBBBBBBBBBBBBBEBBBBBBBBBSBBBBBBBBBE 

De la venta de las publicaciones de la «Sociedad de Amigos del Arte» ha sido 

encargada la 

EDITORIAL VOLUNTAD 
A I c a I á , 2 8 . - - M a d r i d 

a ella pueden dirigirse los señores libreros y cuantas personas las deseen. 
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LOS VIHUELISTAS ESPAÑOLES DEL SIGLO XVI 

POR J U L I O GÓMEZ, BIBLIOTECARIO D E L REAL CONSERVATORIO DE MÚSICA Y 

DECLAMACIÓN 

BESSgipio son siempre los más grandes 

ÜÈÜHI I a r t ' s t a s» m l° s m a s s ag a c c s cri" 
| | j l l | v Ü ticos, ni los más profundos in-
B B B M I vestigadores de la estética, los 
que más señalados servicios prestan al 
arte de un país; frecuente es, sobre todo 
en el campo de la investigación histórica, 
que hombres modestos, de facultades muy 
por bajo de la genialidad, sean los que con 
su trabajo hagan la luz en la vida pasada 
de una actividad intelectual cualquiera. 

Uno de estos hombres fué D. Guiller­
mo Morphy y Férriz de Guzmán, agra­
ciado después por la gratitud de su discí­
pulo D. Alfonso XII con el título de 
conde de Morphy. Hijo de un muy nota­
ble abogado, que ejercía su profesión en 
Madrid, también él siguió la carrera de 
Derecho, que ha sido en nuestro país du­
rante mucho tiempo la preferida de quie­
nes en la Universidad no buscaban en pri­
mer lugar una profesión lucrativa, sino 
una cultura literaria. También estudió 
música, en Madrid primero, y después en 
Bruselas con el célebre Francisco José Fé-
tis, que en sus días fué como cifra de toda 
erudición y de toda ciencia musicales. 

Morphy fué uno de los servidores de la 
familia reinante, destronada por la revo­
lución de 1868, que no olvidaron en la 
desgracia los favores recibidos en la pros­
peridad, y que hubieron de compartir el 
destierro con quienes habían compartido 
el poder. Vivió en París desde octubre 
de 1868 hasta que los horrores del 70 le 
obligaron a volver a Madrid para librar 
a su anciana y enferma madre de inmi­
nentes penalidades. Después vivió en Vie­

na, como ayo o preceptor de Alfonso XII , 
y al fin se estableció de nuevo en Ma­
drid, ocupando el puesto de secretario 
particular del Monarca y dedicando a 
esta misión lo mejor de su actividad. 

Durante su estancia en París renovó 
una amistad anudada hacía bastantes 
años en Madrid con el ilustre Gevaert. 
Había sido éste pensionado por el Go­
bierno de su país hacia 1849 para am­
pliar sus estudios en Italia, España y Ale­
mania. De su estancia en Madrid fué pro­
ducto una fantasía sobre cantos popula­
res españoles, dedicada a la Reina Isa­
bel II, y una Memoria acerca del estado 
de nuestra música, que no anunciaba en 
modo alguno la severidad científica que 
después mostró en su Histoite et théorie 
de la musique de Vantiquité, en sus inves­
tigaciones sobre la música de la Edad Me­
dia y en su tratado de Armonía. Y es que 
por entonces Barbieri (en quien después 
había de resumirse la historia entera de 
la música española, trabajando más que 
nadie en sementeras que otros habían de 
recoger) no había alcanzado aún la eru­
dición que fué compañera de su edad ma­
dura. Mejor que de problemas históricos 
pudo informar al músico belga de los rin­
cones pintorescos de Madrid y enseñarle, 
con más pericia que la paleografía musi­
cal de nuestros venerables códices, el mo­
do clásico y castizo de embozarse en la 
garbosa capa española. 

Cuando Morphy llegó a París, Gevaert 
había traspuesto la cuarentena; los vein­
te años de continuado estudio habían lle­
vado a la celebridad a aquel mozalbete 
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discípulo de Barbieri en andanzas madri­
leñas; era a la sazón director de la Opera, 
y empleaba los ocios de su cargo en in­
vestigaciones bibliográficas en la Biblio­
teca Nacional. Le servía de guía en aquel 
inmenso depósito uno de los más anti­
guos bibliotecarios, M. Richard, muy afi­
cionado a la música y al teatro, que le 
mostraba las joyas de la antigüedad allí 
custodiadas. Una de ellas, y de las más 
valiosas, fué el libro de D. Luis Milán, 
que cayó en sus manos poco antes de la 
llegada del conde de Morphy. 

Llamóle la atención, en primer lugar, 
la melodía de los romances viejos y de 
los villancicos, escrita sobre el pentagra­
ma en notación ordinaria, y seducido por 
el encanto de estas cantilenas, empezó a 
trabajar en la traducción de la tablatura, 
causándole no leve sorpresa hallar una 
clase de música que, si bien, como no po­
día menos de acaecer, estaba construida 
por procedimientos contrapuntísticos, co­
mo toda la erudita de su tiempo, tenía 
en sí una especial fuerza melódica, tal vez 
tomada de los cantos populares, y su 
acompañamiento ciertos pasos de carácter 
puramente instrumental, de agilidad me­
cánica, que no tenían nada de común con 
la marcha simétrica de las voces en la mú­
sica polifónica. 

La misma sorpresa recibió Morphy 
cuando Gevaert le dio a conocer las obras 
que había trascrito; y como se hallase 
en París sin una ocupación obligatoria en 
que emplear su tiempo, por consejo del 
mismo Gevaert emprendió la tarea de 
trascribir toda la obra de Milán, y a pe­
sar de que al principio las arideces de la 
tablatura le causaron no poca fatiga, con 
tanta constancia y tal entusiasmo prosi­
guió su labor, que en la primavera de 
1870 ya había terminado, no sólo con el 
libro de Milán, sino también con otro del 
mismo género: el de Diego Pisador, vi­
huelista de Felipe II. 

A fines del año 1871 se estableció Mor­

phy en Viena, como preceptor del que 
había de ser Rey de España con el nom­
bre de Alfonso XII, y allí vivió hasta 
1875. Continuó sus trabajos sobre los 
vihuelistas en la Biblioteca Palatina,_ y 
catalogó los libros de esta especie, no so­
lamente españoles, sino de todas las li­
teraturas europeas. 

En 1875, al restaurarse en España la 
monarquía, fué nombrado por Alfon­
so XII su secretario particular, y ya no 
volvió a salir de Madrid sino en viajes 
de corta duración. Había renunciado a 
su carrera de compositor, tan brillante­
mente comenzada en Bruselas; los traba­
jos propios de su cargo reclamaban toda 
su actividad; pero la labor empezada en 
investigación de nuestra música del Re­
nacimiento fué constante objeto de sus 
momentos de descanso, y tradujo, en va­
rias épocas de su vida, todos nuestros 
clásicos libros de vihuela. 

En agosto de 1899 falleció en el bal­
neario de Baden Argovia (Suiza), adon­
de había ido en busca de alivio a una 
vieja enfermedad, tal vez agravada por 
los dolores de la patria. En los últimos 
años de su vida buscó inútilmente un 
editor para su trabajo sobre los vihue­
listas; murió sin que éste fuera conocido, 
tal vez ni de sus íntimos; en el discurso 
de su sucesor en la Academia de San Fer­
nando ni se menciona tal labor, que hu­
biera para siempre quedado inédita sin 
los desvelos de su viuda e hija, benemé­
ritas por esto de la cultura musical es­
pañola. 

En 1902 apareció, prologada por Ge­
vaert, la magnífica edición, con texto 
francés de Charles Malherbe y traduc­
ción alemana de Hugo Riemann, de la 
obra de Morphy, con el título Les luthis-
tes espagnols du XVIe siècle (Breitkopf 
und Haertel, Leipzig). Sean cualesquie­
ra los defectos de esta publicación, y a 
nuestro parecer es indudable que se han 
exagerado mucho, es preciso reconocer 
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que ella ha sido una de las pocas obras 
que han introducido a España en la co­
rriente histórica musical europea, con 
dignidad y respetabilidad por todos re­
conocidas. 

Los libros de vihuela españoles ha­
bían sido ya reseñados en el capítulo XII 
de la Historia de las ideas estéticas en Es­
paña, de Menéndez Pelayo; pero se limi­
tó el gran polígrafo a dar un apunta­
miento bibliográfico de estas obras, que 
en rigor se salían de su plan, ya que son 
de música práctica y no tratados filosó­
ficos o técnicos del arte musical. 

En este capítulo, en el cual declara 
Menéndez Pelayo ser deudor de Barbieri 
de cuanto en él haya de plausible, se ve 
claramente que el gran compositor, que 
había analizado profundamente cuantos 
tratados de canto llano, canto de órga­
no, contrapunto y composición cayeron 
en sus manos, no había hecho otro tan­
to con los libros de vihuela. Y la razón 
es obvia. La escritura musical en tabla-
tura es fácil de traducir en cuanto se sabe 
el temple del instrumento, y hasta no se­
ría difícil de ejecutar por un guitarrista 
habituado a la cifra corriente de la gui­
tarra actual, sin más que bajar medio 
tono la tercera cuerda. Pero lo difícil, lo 
casi imposible, es darse cuenta de la mú­
sica por la simple lectura, ya què el sis­
tema gráfico no representa sonidos, sino 
posiciones de los dedos sobre los trastes. 
Así que para leer esa música no hay otro 
procedimiento que la prolija labor de 
traducción previa a la escritura usual so­
bre el pentagrama. Y esto es lo que no 
se ha hecho hasta ahora con la totalidad 
de los libros de vihuela, aunque fragmen­
tariamente se hayan llevado a cabo tra­
bajos muy meritorios. Además del de 
Morphy, tenemos noticia de una tras­
cripción completa del libro de Milán, 
por D. Lorenzo González Agejas, pre­
miada por el Estado, objeto de un infor­
me en extremo laudatorio de la Acade­

mia de San Fernando, y que, como otras 
tantas obras que se hallan en las mismas 
condiciones, permanece y permanecerá 
inédita Dios sabe cuánto tiempo; de al­
gunas trascripciones sueltas hechas por 
el padre Luis Villalba; de otras inciden-
talmente incluidas en algunas publica­
ciones de Pedrell, Roda, Barbieri, etc., 
y finalmente la que está en curso de edi­
ción por el Centro de Estudios histó­
ricos. 

Solamente el nombre de esta institu­
ción es ya una garantía de acierto; pero 
además del trascriptor, D. Eduardo 
Martínez Torner, lo es más aún por la 
reconocida excelencia de otras labores 
musicológicas que de él conocemos. ¡Lás­
tima grande que la publicación no se 
haga con más rapidez! Solamente un 
fascículo, que contiene los dos primeros 
libros del Delfín de música, de Narváez, 
ha aparecido hasta ahora, además de otro 
cuadernito. en que el Sr. Torner hace 
una trascripción libre de algunas com­
posiciones más asequibles, a su juicio, al 
gusto moderno. En esto no puede seguir­
le nuestro aplauso tan incondicionalmen-
te. Las que parecen pequeñas modifica­
ciones en la técnica musical tardan a ve­
ces muchos años en tomar estado en la 
práctica general de los compositores, y 
no creemos lícito alterar la manera de 
hacer de los músicos de cuatro siglos ha, 
induciendo tal vez a error a los que no 
conozcan directamente las composicio­
nes y no consiguiendo en ningún caso el 
fin presupuesto, que es el de popularizar 
la música de tan remotos tiempos. 

El libro de Morphy ha tenido un re­
sultado inmediato. Tal vez por haber 
sido editado en el extranjero, bajo la fir­
ma de una Casa conocida en el mundo 
entero por sus magistrales publicaciones 
de obras completas de los grandes clási­
cos (Palestrina, Bach, Beethoven, Mo-
zart, Haydn), los vihuelistas, así como 
las obras de Victoria y otros maestros 
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españoles, publicadas por Pedrell en la 
misma Casa, han sido conocidos en el 
extranjero y han figurado muchas veces 
en el sitio que les corresponde en la histo­
ria del arte universal. Ejemplo: el artícu­
lo de Osear Chilesotti en la Encyclope-
die de la Musique (Delagrave, París) so­
bre la música en Italia durante los si­
glos XVI y XVII, en donde trascribe al­
gunos trozos del libro de Milán. Por 
cierto que sufre una confusión inexpli­
cable al atribuir a Milán el sistema in­
verso de tablatura, que emplearon todos 
sus sucesores, y viceversa. 

Otro resultado ha tenido el libro de 
Morphy: el de encarecer extraordinaria­
mente los pocos ejemplares que puedan 
hallarse de los libros de vihuelistas, por­
que los ha dado a conocer a los mercade­
res de todo el mundo y ha despertado la 
codicia del terrible Antiquatiat. 

Pero ¿puede decirse que en lo que más 
importa, en su contenido artístico, sean 
bien conocidos los libros de nuestros vi­
huelistas? Creemos que no. 

Cuando la crítica musical española tra­
ta de nuestros viejos artistas, suele preten­
der demostrar dos tesis igualmente ino­
centes y candorosas. Es la primera la de 
esforzarse en hacer creer que los españoles 
fuimos los que trajimos las gallinas en to­
dos los asuntos, y que cuantos adelantos 
ha realizado el arte europeo tuvieron leja­
no precedente en hechos acaecidos en nues­
tro suelo (Cabezón es el Bach español, con 
dos siglos de avance sobre su tiempo; el 
abismo místico de Bayreuth era cosa co­
rriente en las fiestas de zarzuela del Buen 
Retiro; etc.). Esta manerar de discurrir, 
que ya va pasando de moda, afortunada­
mente, nos daba cierta semejanza con los 
chinos, que, según se dice, inventaron la 
pólvora, la imprenta, el papel y quién 
sabe cuántas cosas más muchísimos años 
antes de Jesucristo. 

La segunda es reputar como mérito de 
nuestros compositores que conociesen las 

obras de sus contemporáneos extranjeros 
y que su música tenga con la de ellos cier­
tas semejanzas. No parece sino que los 
músicos españoles del siglo XVI o del xvn, 
y hasta los del XVIII, pertenecen a una re­
mota civilización, de la que no hayan que­
dado mas que leves vestigios, o que vivie­
ron en el seno de una tribu salvaje del 
centro de África, sin contacto alguno con 
las corrientes europeas del arte. 

La verdad, en nuestros vihuelistas, co­
mo en nuestros músicos de otras épocas 
de la Historia, es que si no fueron mejores, 
tampoco fueron peores que sus contem­
poráneos extranjeros, y que los procedi­
mientos fundamentales de la técnica mu­
sical han tenido siempre algo de univer­
sal. Esto, que parece, y lo es en efecto, una 
verdad de Pero Grullo, no huelga repetir­
lo de cuando en cuando, porque, desgra­
ciadamente, aun no es del dominio públi­
co. Tanta autoridad ha alcanzado, por 
una parte, la tesis de que en todo fuimos 
los primeros y, por otra, la de que siempre 
estuvimos a la zaga de toda civilización, 
y que solamente enterarse de lo que pasa­
ba en el mundo era ya un mérito en gente 
tan cerril y zafia. 

Lo primero que salta a la vista, al tra­
tar de nuestros vihuelistas, es que produ­
jeron considerable número de libros, no 
inferior a los de otro cualquier país. Pres­
cindiendo de todos los que no sean pro­
piamente colecciones de música para ta­
ñer la vihuela, son los siguientes, por or­
den cronológico: 

Luis MILÁN 

Libro de música de vihuela de mano. Intitulado 
El maestro. El cual trahe el mesmo estilo y orden 
que un maestro trahería con un discípulo principian­
te: mostrándole ordenadamente desde los principios 
teda cosa que podría ignorar, para entender la pre­
sente obra. Compuesto por Don Luys Milán. Diri­
gido al muy alto e muy poderoso e invictissimo prín­
cipe Don Juhan, por la gracia de Dios, rey de Por­
tugal y de las yslas. Año MDXXXV. Con privi­
legio Real. 
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Colofón: A honor y gloria de Dios todopoderoso 
y de la sacratíssima virgen María, madre suya y 
abogada nuestra. Fué impreso el presente libro de 
música de vihuela de mano, intitulado El maestro, 
por Francisco Díaz Romano. En la Metropolitana 
y Coronada Ciudad de Valencia. Acabóse a lili 
días del mes de Deziembre. Año de nuestra repara­
ción de Mili y quinientos treynta y seis. 

Existen de este libro dos ejemplares en 
la Biblioteca Nacional de Madrid (uno 
procedente de la de Barbieri), otro en la 
Biblioteca Real, otro en la Nacional de 
París, y poseían también ejemplares Esla­
va y Soriano Fuertes, de los que ignora­
mos el actual paradero. 

Luis DE NARVÁEZ 

Los seis libros del Delphin de Música de cifras 
para tañer Vihuela. Hechos por Luys de Narbaez. 
Dirigidos al muy Ilustre Señor el Señor don Fran­
cisco de los Covos, Comendador mayor de León. 
Adelantado de Caçorla, Señor de Saviote y del Con­
sejo del Estado de su Magestad Cesárea... Valla­
dolid.—Diego Hernández de Córdoba. 1538. 

Existen en la Biblioteca Nacional dos 
ejemplares (uno muy deteriorado, que 
procede de la de Barbieri). Hay otro 
ejemplar incompleto (solamente los tres 
primeros libros), pero muy bien conser­
vado en la Biblioteca Provincial de 
Toledo. 

ALONSO MUDARRA 

Tres libros de música en cifras para vihuela. En 
el primero ay música fácil y difícil en fantasías y 
Composturas y Pavanas y Gallardas y algunas fan­
tasías para guitarra. El segundo trata de los ocho 
tonos... Fué impreso el presente libro en la muy no­
ble y leal ciudad de Sevilla en casa de Juan de León. 
1546. 

Existe un ejemplar en la Biblioteca Na­
cional (procede de Barbieri) y otro en la 
del Monasterio de El Escorial. 

ENRÍQUEZ DE VALDERRÁBANO 

Libro de música de vihuela, intitulado Silva de 
Sirenas. En el qual se hallará toda diversidad de 

música. Compuesto por Enríquez de ValderraVano... 
Colofón: Fenesce el libro llamado Silva de Si­

renas. Compuesto por el excellente músico Enríquez 
de ValderraVano. 

... Fué impreso en la muy insigne y noble villa de 
Valladolid, Pincia otro tiempo llamada, por Fran­
cisco Fernández de Córdoba, impressor. 

... Acabóse a veynte y ocho días del mes de Julio 
deste año de 1547. 

Existe un ejemplar en la Biblioteca 
Nacional (procede de Barbieri) y otro en 
la Imperial de Viena. 

DIECO PISADOR 

Libro de música de vihuela, agora nuevamente 
compuesto por Diego Pisador, vezino de la ciudad 
de Salamanca, dirigido al muy alto y muy poderoso 
señor don Philippe, príncipe de España, nuestro 
Señor. 

Colofón: Fenesce el presente libro de cifra para 
tañer vihuela. Hecho por Diego Pisador, y impresso 
en su cassa. Acabóse año del nascimiento de nuestro 
redemptor lesu Christo. De mil e quinientos e cin­
cuenta y dos años. 

Existen dos ejemplares en la Biblioteca 
Nacional (uno procede de Barbieri), otro 
en la de El Escorial y otro en la Nacional 
de París. 

MIGUEL DE FUENLLANA 

Libro de música para vihuela, intitulado Orphe-
nica lyra. En el qual se contienen muchas e diversas 
obras. Compuesto por Miguel de Fuenllana. Dirigi­
do al muy alto y poderoso señor D. Philippe, prín­
cipe de España, rey de Inglaterra, de Ñapóles... 
1554. 

Colofón: Fué impresso en Sevilla, en casa de 
Martín de Montesdoca. Acabóse a dos días del mes 
de octubre de mil y quinientos y cincuenta y quatro 
años. 

Es el libro de tablatura de que se cono­
cen más ejemplares; además de los cita­
dos por Morphy (Bibliotecas de El Esco­
rial, Nacional y del Conservatorio de Pa­
rís, Imperial de Viena, Municipal de 
Wiesbaden y de la Universidad de Inns-
bruck) existen cuatro en la Nacional de 
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Madrid (dos proceden de Barbíeri) y tam­
bién en las particulares de Roda y Mitja­
na; aparece algún ejemplar en el mercado 
de libros, aunque no con frecuencia. 

Luis VENEGAS DE HENESTROSA 

Libro de cifra nueva para tecla, harpa y vihuela, 
en el cual se enseña brevemente cantar canto llano y 
canto de órgano, y algunos avisos para contrapunto. 
Compuesto por Luys Venegas de Henestrosa. En 
Alcalá, en casa de Joan de Brocar, 1557. 

Libro rarísimo, del que, según se cree, 
no existen más que los dos ejemplares de 
la Biblioteca Nacional, uno de ellos pro­
cedente de la de Barbieri, y el otro del pri­
mitivo fondo de la Biblioteca Real, des­
conocido para Morphy. 

ESTEBAN D A Z A 

Libro de Música en cifras para Vihuela, intitula­
do el Parnaso, en el qual se hallará toda diversidad 
de Música, assí Motetes, Sonetos, Villanescas, en 
lengua castellana, y otras cosas, como Fantasías del 
Autor, hechas por Esteban Daca, vezino de la muy 
insigne villa de Valladolid. 

... Impresso por Diego Fernández de Córdoba, 
Impresor de Su Majestad. Año de M D L X X V I . 

Un ejemplar en la Biblioteca de El Es­
corial y otro en la Nacional, procedente 
de la de Barbieri. 

¿Hay error en la nota de Morphy, se­
gún la cual debiera haber dos ejemplares 
en la Nacional? 

Estos son propiamente los libros espa­
ñoles de música para vihuela conocidos, 
pues aunque en algunos otros se incluyan 
obras sueltas, no son ellas lo que les da 
carácter, sino las de órgano, arpa o gui­
tarra. 

¿Fueron estos todos los publicados? 
Visto que de algunos no han quedado mas 
que dos o tres ejemplares, no será temera­
rio conjeturar que de otros se hayan per­
dido completamente. Lo que parece indu­
dable es que el primero impreso fué el de 
D. Luis Milán, por la frase de Mudarra, 

que dice en su libro: "Aunque en otros 
dos libros de cifras para vihuela que ay 
impressos en España, de dos excelentes 
músicos", refiriéndose, sin duda, a Milán 
y Narváez. Y al ser el de Milán el libro 
más antiguo de los publicados en España, 
es también indudable que había mucha 
música manuscrita anterior que circulase 
mucho entre los tañedores. Gevaert opina 
que, de todos los libros españoles de vi­
huela, es el de Milán el más interesante, y 
efectivamente, por lo que conocemos de 
los demás, creemos que tiene razón. En 
primer lugar, hay en él mucha más músi­
ca original que en los demás, y el carácter 
de composiciones puramente instrumen­
tales está en él más definido que en nin­
gún otro. 

Desde el de Narváez hasta el de Este­
ban Daza, y algunos en muy subida pro­
porción, incluyen composiciones de mú­
sica polifónica religiosa trascrita para vi­
huela con singular habilidad; pero que, 
naturalmente, ofrece para nosotros un in­
terés muy inferior al de las composiciones 
originales para el instrumento y al de los 
romances o villancicos populares. Estas 
trascripciones de música religiosa prue­
ban la gran popularidad que el género 
hubo de alcanzar en aquellos tiempos, 
pues es indudable que se hacían por satis­
facer el gusto del público, que se compla­
cía en interpretar en el hogar las compo­
siciones oídas en el templo, de la misma 
manera que en el siglo pasado, cuando la 
ópera italiana llegó a su máximo esplen­
dor y extrema difusión, la literatura pia­
nística se nutrió de multitud de fantasías 
y paráfrasis de música teatral, género al 
que pagaron tributo hasta los más gran­
des pianistas, como Thalberg y el mismo 
Liszt. 

Otro tanto ocurrió en Italia, y los más 
célebres laudistas, como Joan María de 
Crema, Galilei, Terzi, Molinaro, Besard, 
etc., incluyen en sus libros composiciones 
religiosas. Al juzgar el valor de semejan-
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tes trascripciones no podemos dejar de 
sumarnos a la autorizada opinión de Os­
ear Chilesotti, que dice en el capítulo an­
tes citado de la Encyclopedie de la Musi-
que que es sorprendente que músicos tan 
excelentes como aquellos laudistas no se 
percatasen de la profanación que cometían 
al encerrar en las cuerdas del laúd la músi­
ca religiosa de la época, de tan grande ri­
queza contrapuntística, sometiéndola a 
una reducción mezquina y produciendo 
un efecto débil, que llega, por compara­
ción con la ejecución vocal, al ridículo. 

En cambio, tienen estas trascripciones 
un extraordinario valor por lo que nos 
enseñan acerca del estado de la evolución 
tonal en su tiempo. La escritura musical 
en el siglo XVI era muy poco precisa, y al 
interpretarla hoy han surgido numerosas 
discusiones, no solamente en lo que se re­
fiere a la medida, en la que, al fin y al cabo, 
no puede haber sino diferencias de veloci­
dad, ya que la proporción del valor de 
unas notas con otras se expresa y se in­
terpreta con claridad, sino en lo relativo 
a la cuestión tonal, al verdadero valor 
que entonces tuvieran las modalidades 
del canto llano, enseñadas con rigor en 
la teoría y seguidas con bastante laxitud 
en la práctica. La tablatura, designando 
indiscutiblemente el sonido dividido en 
semitonos por los trastes, ha venido a 
dar la razón a los que afirmaban que 
nuestros modos mayor y menor estaban 
formados mucho antes de que se formu­
lase su teoría por los tratadistas, y que 
el temperamento igual era un hecho co­
rriente en la afinación de los instrumen­
tos en el siglo xvi . 

Así es que lo indiscutible acerca de la 
importancia de nuestros vihuelistas en la 
historia general de la Música es que en 
ellos se estudia un interesante capítulo, 
de análogo valor al de los maestros del 
laúd en Italia, y tal vez superior a los 
contemporáneos franceses y alemanes, 
del origen de la música sinfónica o pura­

mente instrumental, la más original ma­
nifestación artística de nuestros tiempos. 

Para hacer una valoración exacta de 
nuestros maestros, en comparación de los 
italianos, sería necesaria una prolija la­
bor, que creemos fuera de lugar en esta 
modesta noticia. Es curioso ver que, res­
pecto a la prioridad cronológica, las te­
sis de Morphy y Gevaert son contrarias. 
Opina Morphy que el arte de la vihuela 
nos vino de Italia, y que D. Luis Milán 
fué un compositor de educación musical 
italiana. Gevaert, más españolista en esto 
que los españoles, opina, y a nuestro jui­
cio con excelente criterio histórico, que, 
por el contrario, los españoles recibieron 
de los árabes el arte del laúd, y por su 
mediación fué introducido en Europa, 
como otras tantas manifestaciones de la 
civilización musulmana. Quien haya se­
guido en estos últimos años las auda­
ces investigaciones musicológicas de don 
Julián Ribera, el insigne arabista, no de­
jará de ver en ellas una potente confir­
mación de la opinión de Gevaert. 

Respecto al valor estético o, dicho con 
más exactitud, al efecto estético de aque­
lla música sobre oyentes de hoy, habría 
mucho que hablar, y no llegaríamos tal 
vez a una conclusión definitiva. Roda y 
Martínez Torner opinan que ciertas 
composiciones de los vihuelistas conser­
van hoy todo su valor estético y que 
tienen eficacia indudable en el ánimo de 
un público actual. Acerca de este tema 
no creemos que se haya escrito nada más 
sensato, aunque es obra de generaliza­
ción, que el excelente librito de Wanda 
Landowska, Musique ancienne, en don­
de se expone, con limpidez y claridad 
admirables, un justo criterio de aprecia­
ción de la música antigua. ¡Qué gran 
conquista sería para los públicos moder­
nos el aprender a gozar del arte pretéri­
to de una manera análoga a como lo go­
zaron los hombres de su tiempo! No 
otra cosa persiguen los estudiosos dan-
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do a conocer las obras y situándolas 
convenientemente en la evolución histó­
rica del arte. Y, sin duda, su labor es 
fructífera, porque hoy más que nunca se 
interesa la generalidad del público por 
Exposiciones y conciertos retrospectivos, 
que antes sólo atraían a profesionales y 
aficionados muy versados en el conoci­
miento de la antigüedad. Ahora bien; 
como creemos que no por modernizar 
estas obras van a estar más al alcance del 
gran público, no nos parece bien some­
terlas a manipulaciones que, aunque in­
teligentes y bien intencionadas, pueden 
desviar el recto conocimiento de las mis-

Aunque los propósitos de la Comisión organizado­
ra de esta Exposición eran los de inaugurarla en la 
primavera, según costumbre de la Sociedad de Ami­
gos del Arte, ello no ha sido posible, a pesar del es­
fuerzo y buen deseo de todos. 

Las obras del Hospicio, donde ha de celebrarse la 
Exposición, han sido de tal importancia, incluyendo 
en estas las instalaciones de calefacción, electricidad, 
agua, etc., y el tiempo de que se ha dispuesto tan 
escaso, que, a pesar de la actividad poco corriente 
con que se han llevado, no ha habido espacio mate­
rialmente posible para su terminación, habiéndose acor­
dado que la Exposición se inaugue a fines del próxi­
mo octubre. 

Esta resolución se ha tomado, además, teniendo en 
cuenta los laboriosos trabajos que la instalación de un 
concurso como este, compuesto de tan variados y com­
plejos temas, ha de ocasionar, si se considera, que son 

mas a quienes no estén suficientemente 
preparados. Después de todo, no es mas 
que llevar a la música el criterio de con­
servar y no restaurar que en las artes 
plásticas ha servido de saludable reac­
ción contra ciertas caprichosas interpre­
taciones modernas del arte antiguo que 
estuvieron en moda no hace muchos 
años. 

También es muy interesante el estu­
dio de la canción popular en nuestros 
vihuelistas; pero como sería alargar ex­
cesivamente este artículo, dejémoslo para 
tratarlo en otra ocasión. 

38 salas y salones, además de la capilla, los que han 
de destruirse a la Exposición. 

Por ello se precisa disponer del tiempo y de los 
ejemplares necesarios para ir montando las instala­
ciones, lo que se está ya realizando, habiéndose re­
cogido de entidades y particulares los objetos que han 
de figurar, para continuar los trabajos durante el 
verano. 

Catálogo de la Exposición de Orfebrería.—Ter­
minada la edición del catálogo de la Exposición de 
Orfebrería, celebrada por esta Sociedad, se procede­
rá ai envío de ejemplares a los señores socios que lo 
sean con antigüedad de 1." de enero de 1923. 

A los señores socios más modernos que lo deseen 
y soliciten, se les enviará con una bonificación en su 
precio. 

DODanDDDDaaDaDQDDCDDaaDGaaDDDDDDaCDDaaDaDaDDaDDDDDDDaDDaaDDDDDDDDnaaaDDDDDGa 

EXPOSICIÓN DEL MADRID ANTIGUO 
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PLATERÍA ESPAÑOLA 

CHUFETAS O BRASERILLOS DE SOBREMESA 

POR JULIO CAVESTANY 

y^j^aSilN referirnos en esta ocasión a 
¡¡SLVTSEÍ ninguna de las obras de la 
I | P p J Í | antigua orfebrería litúrgica, 
I H M K B que en España son maravillo­
sa riqueza, en un conjunto esplendente de 
vasos sagrados, custodias, portapaces, 
acetres, frontales de altar, cruces proce­
sionales..., con otras renacentistas que 
firmaron a punzón los Becerril y los 
Vozmediano, Alvarez, Arfe, Fernández 
del Moral... y tantos otros arquitectos 
de oro y plata —como se titulaban los 
orfebres en el siglo xvi, por estimarlo 
de seguro interés, reproducimos en las lá­
minas adjuntas una serie muy varia, den­
tro de una época, de braserillos de sobre­
mesa labrados en plata. 

Aumenta la singular importancia de 
los mismos su tradición española, la ori­
ginalidad de su forma y la aplicación 
que se les dio en el hogar de antaño. 

Estos diminutos braserillos —acaso 
no han ocupado hasta ahora, en su con­
junto al menos, la atención de tratadis­
tas de orfebrería— corresponden en su 
mayor parte al siglo xviil y primer ter­
cio del XIX. Se llamaron generalmente 
desde esta época chofetas o chufetas, pa-
labras de origen francés (chauffer y chauf-
ferette), y de ambos modos los define el 
Diccionario de la Lengua. Por escalfetas 
se los conocía en la región de Levante 
especialmente, y en Andalucía, donde 
más se vulgarizó su uso, por copulas 
para brasas, porque, en efecto, son redu­
cidos braseros de copa. Innecesaria era la 
adopción que se hizo de la palabra cho-
feta para un objeto que, por contener 

brasas, tiene su nombre español de bra­
sero, impuesto el diminutivo en las que 
se mencionan por su muy reducido ta­
maño. 

El brasero, objeto netamente español, 
cuyo general uso desterró primero la chi­
menea francesa, después modernos pro­
cedimientos de calefacción, aparte de su 
uso propio en la velada invernal, tuvo 
otros litúrgicos en España. Era el litúr­
gico de pequeño tamaño, de hierro o co­
bre, de forma rectangular o circular, y 
precedente arqueológico —por ello se 
cita— de los que figuran reproducidos. 

El brasero, primitivo útil de calefac­
ción, es tan viejo como la historia del 
arte. Llegó a labrarse en tanto número y 
valor, no solamente artístico, sino ma­
terial, que en el siglo XVI se estimó nece­
sario poner trabas al derroche de pla­
ta, que por lujo o vanidad se hacía en 
ellos, según lo confirma la ley suntuaria 
prohibitiva... "Mandamos que de aquí 
adelante no se pueda labrar en nuestros 
reinos brasero ni bufete alguno de plata, 
de ninguna hechura que sea." (Recop.on 

lib. VI, tít. XII, 1, 2) . El texto de la 
ley se refiere a los braseros de plata, por­
que hubo de ser pieza excepcional el de 
oro macizo en el que Rodrigo de Due­
ñas sirvió lumbre a Carlos V al alojarle 
en su casa de Medina del Campo, con 
ocasión de un viaje del Emperador a esta 
villa, en 1556. 

Macizos braseros de plata, correspon­
dientes a estilos muy posteriores a la 
fecha de aquella ley, delatan que ésta no 
hubo de respetarse en rigor, y el mismo 
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Felipe II, en pragmática de i592> ex»2c 

el cumplimiento de lo ordenado en 1574-
Menos absoluta la prohibición suntua­
ria de Felipe III, en 1600, permite hacer 
los braseros de plata "hasta de cuatro 
onzas y no más". Si en tiempos de su 
promulgación no son estas leyes de la 
mayor eficacia, realízase luego su finali­
dad. .., cuando no sobra plata en el reino 
para suntuosidad que supone muchas 
onzas del precioso metal. 

No era ya en el taller del orfebre, al 
finalizar el siglo XVII, donde se labraban 
tan necesarias piezas en la casa española; 
en los de herreros, latoneros y broncistas 
se forjaban y moldeaban, como en tiem­
pos atrás, en figura de copa y sostenidos 
por patas de garras, cabezas de pato y 
delfines de enroscada cola, o formados 
por aros de hierro, unidos por balaus­
tres y flejes de lo mismo. Se apoyan otros 
en caja o tarima de madera, trabajo de 
alarifes, que los claveteaban con recor­
tados clavos de bronce y decoraban con 
embutidos de otras maderas. 

Así como en estos braseros se deposi­
taban abundantes brasas, que templaban 
la estancia, "distribuyendo por igual su 
benéfico influjo a todos los asociados" de 
modo "sociabilitario y comunista", dice 
Mesonero, mostrando su enemiga contra 
la chimenea francesa —"que es injusta y 
brinda sus favores a los dos afortunados 
seres que la flanquean"—, colocábanse 
trozos reducidos de aquellas brasas en 
los de sobremesa, con el fin de quemar 
materias aromáticas que sahumaban el 
ambiente. Esta fué, pues, la general apli­
cación de las chofetas, sirviendo de pe­
beteros. Cuando comenzó a extenderse 
el uso del tabaco en hoja —aunque se­
guía la afición al rapé— pudo encender­
se aquél, cogiendo las brasas con peque­
ñas tenacillas de plata, que sustituían al 
badil usado en los braseros. Las chofetas 
no eran suficiente ciertamente para ca­
lentar —a veces se supuso lo contrario—, 

dado su reducido tamaño (1) . En el día 
tienen aplicación práctica por su forma, 
y aunque no brasas, recogen la ceniza del 
tabaco. 

Por su valor intrínseco, sus cualida­
des de forma y proporción, que facilitan 
su manejo, aumentó la demanda de los 
mismos, que sirvieron en ocasiones como 
obsequio, para satisfacer gustos femeni­
les al perfumar el cuarto tocador o la 
sala-estrado. 

Dieron asunto a los plateros de diver­
sas regiones de España para construir 
piezas de tan exquisita labor artística, 
con las características del gusto de cada 
período histórico, que dijérase las hacían 
con verdadera complacencia en su obra. 
Asemejaban algunas de estas chofetas re­
ducidos modelos o proyectos para obras 
de cierto valor arquitectónico. Por esto 
la asociación, que dejamos apuntada, de 
los artífices plateros, hecha por el mismo 
Juan de Arfe, con los artistas arquitec­
tos. 

Sobre basamentos de varia forma se 
levantan amorcillos y cariátides, grifos y 
sirenas, cisnes..., que sostienen la taza, y 
acaso recuerda alguna de estas piezas, de­
corada con delfines, la traza en miniatu­
ra de una fuente ornamental. Otras son 
modelo reducido de los corrientes brase­
ros, con sus patas de garra o su copa lisa 
o agallonada, y tienen otras la forma de 
naveta. De los casquillos de la taza o 
copa, de plata también, arrancan en di­
rección opuesta los mangos, torneados 
en madera de boj, ébano, etc., algunos 
con remates de marfil o hueso; otros tie­
nen una pieza, también de madera, en su 
base, que ha de servir, como la de los 
mangos, de materia aisladora, que evita 
la posibilidad de quemarse al cogerlos. 

En tanto que el brasero grande calen-

(I) Ha de advertirse que se usaron en iglesias y conven* 
tos, especialmente, braseros de sobremesa de hierro o bronce, y 
de tamaño superior al de las cháfelas, en los que desentume­
cía sus dedos el oficiante al comenzar la ceremonia sagrada. 
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taba levantado escasamente del suelo, 
más pretenciosos estos pequeños, descan­
saban sobre consolas y mesas, bufetes y 
arcas, destacando su brillo de plata en la 
total entonación de la sala; y aun pre­
gonaba su existencia en la cámara, el hilo 
de humo, fragante y oloroso, en el que 
se consumía el ámbar, el estoraque o el 
benjuí. 

En la región andaluza —tradición 
árabe, sin duda— da típico ambiente a 
la casa, el olor de la verbena, espliego y 
tomillo quemados en estos braserillos de 
sobremesa, que firmaron Francisco Cas-
tejón, los Castro, Pedro Torres, Martos, 
Aranda, Antonio Martínez —que no ha 
de confundirse con el célebre platero fun­
dador de la Real Fábrica en Madrid—, 
Pesquero, Ruiz... en Córdoba; Díaz y 
Flórez con otros, en Sevilla, poniendo en 
las piezas, al lado de su nombre y el del 
contraste oficial, el escudo de la ciudad 
en que trabajaban. 

En Madrid se hicieron muy interesan­
tes braseros de este orden en la Real Fá­
brica de Platería, ¡quién no recuerda su 
elegante portada neoclásica, lamentable­
mente perdida para Madrid!..., funda­
da en 1792 por el célebre orfebre arago­
nés D. Antonio Martínez, y de ello son 
prueba los muchos que se conservan con 
el conocido punzón de esta fábrica. En 
Barcelona los hicieron José Martí, Rovi­
ra, Pedro Ros...; en Valencia, Colomer, 
y tantos otros, cuya sola enumeración 
extendería con exceso esta relación. 

De esmerada ejecución y graciosas for­
mas son los que se reproducen en la lá­
mina adjunta. Merece citarse especial­
mente el de forma cuadrangular achafla­
nada, sostenido por esfinges, de puro es­
tilo pompeyano, (núm. 782 del Catálo­
go de Orfebrería). Figura por excepción 
uno de época romántica, por ser muy de­

finido y no exento de gusto artístico (nú­
mero 825 del citado Catálogo) (1). 

Siguen a las chofetas descritas, las de 
estilo "cristino" e "isabelino", con el de­
cadente gusto que se advierte en otras 
manifestaciones suntuarias. Figurillas de 
mujeres vestidas, teatrales guerreros, y 
entre los animales el perro, hacen de ba­
laustre o pie de la copa. Es característico 
de los de esta época —no incluidos en la 
colección que presentamos— el que los 
cabos de madera se sustituyen con asas 
circulares de plata con una pieza ovala­
da del mismo metal, en la que se apoya 
el dedo pulgar para facilitar su manejo. 

La afición que se ha despertado en los 
últimos años por los braserillos de so­
bremesa del tipo de los que se reprodu­
cen hace que escaseen en el mercado, y 
ello pudo influir en que se tratase de imi­
tarlos — por no decir falsificarlos — 
adaptando los cabos de madera a ob­
jetos de plata construidos para otros 
usos. Las piezas representadas en la lá­
mina, como otras análogas, merecen figu­
rar, por su graciosa traza, su técnica sin­
gular y su valor material, entre otras 
importantes de la platería española. 

* * * 

Las chofetas reproducidas y las presentadas 
en la Exposición de Orfebrería organizada por 
la Sociedad de Amigos del Arte el año 1923 
son propiedad de los señores Duques de la Unión 
de Cuba, San Pedro de Galatino, viuda de Va­
lencia; Condes de Torre Arias, Rascón y Ley va; 
Marqueses de Argüeso, Bermejillo del Rey y Ur-
quijo, y Sres. Páramo, Weissberger, Lanuza, Ca-
brejo, Parrella, Cavestany (D. A. y D. J . ) , figu­
rando algunos ejemplares interesantes en otras co­
lecciones particulares. 

(I) Aparte de las chofetas de plata que mencionamos, 
es corriente el tipo de las de latón o bronce, de forma circu­
lar y con un solo mango de madera, que corresponden a una 
manifestación popular de arte. 
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E N T O R N O A L A F I G U R A D E L G R E C O 

POR ÁNGEL VEGUE Y GOLDONI 

BBP4H SPIRO en estas páginas a eviden-
111% Tai ciar determinadas relaciones 
WÈÈk \M e n t r e humanistas italianos y 

™&%$¡g$¡ s u s colegas españoles, para ex­
plicar cómo el Greco, pintor humanista, 
vino a España. Mi aportación tiene por 
objeto, además del indicado, aducir algu 
nos datos que puedan servir de guía a eru­
ditos investigadores en cuestiones que 
interesan, no sólo a la historia del Arte, 
sino a la de la cultura humanística en 
nuestra patria. 

LOS ORÍGENES DEL GRECO. 

Por curiosidad, al menos, conviene to­
mar nota de lo que sigue: "El año 814, 
después del motín del Arrabal, Alha-
quem I expulsó de Córdoba veintitrés mil 
familias de cristianos. Ocho mil se ave­
cindaron en un barrio de Fez. Las otras 
quince mil desembarcaron en Alejandría, 
y siete años más tarde, en 821, conquista­
ron la isla de Creta y fundaron un reino, 
que duró más de un siglo. ¿Sería el Gre­
co oriundo de aquellos españoles? ¿Sería 
el Greco de origen cordobés?" (1). A su 
vez, Alexandre Mavroudis, en su artícu­
lo Les origines du Greco (2), apunta: 
" Domenico Théotocopoalo ríétait done 
qu'un fils ou descendant de Théotoki, 
nom tres repanda à Corfou, mais qui fi­
gure aussi, selon Vhistoriographe grec 
M. Deviazi, dans les archives moyenna-
geuses du Péloponèse. Sachant, d'autre 

(1) Discurso... en conmemoración del III centenario del fa­
llecimiento del célebre pintor Dominico Theotocópuüt, el Cre-
co, por Rafael Ramírez de Arellano. Toledo, 1914. 

(2) En Le Fígaro. Parí», número de 9 de mayo de 1914. 

parí, qu'il y eut vers cette époque un cou-
rant d'émigration du Pélopenèse en Crè-
te, nous avo,ns tout droit de conjeturer 
que les ancétres du Greco, désireux de vi-
vre dans un milieu de civilisation plus in­
tense, quitterent un jour le sol natal et 
voguerent vers l'íle florissante." 

En rigor, hasta la carta en que Julio 
Clovio le recomienda al Cardenal Ale­
jandro Farnese (Roma, 16 de noviembre 
de 1570) nada consta en concreto acer­
ca del Greco, al cual cree el historiador del 
arte español Dr. Mayer ( i) que alude Ti-
ciano en carta a Felipe II (2 de diciembre 
de 1567), donde, como colaborador en 
el cuadro destinado al Escorial Martirio 
de San Lorenzo, habla de cierto "molto 
volente ziovene mió discepolo". Yo no co­
nozco un trabajo del mencionado escri­
tor, publicado en Alemania con el título 
Fulvio Orsini ein Goenner des jungen 
Greco (2) ; a reserva de lo que en él se 
trate, debo fijarme en la carta de Clovio, 
no obstante su divulgación, por lo que 
luego se verá. Dice así: 

"Al Card. Farnese. 
Viterbo. 

E capitato in Roma un giovane can-
diotto discepolo di Titiano, che a mió 
giuditio parmi raro nella pittura; et fra 
l'altre cose, egli ha fattp un ritratto da se 
stesso, che fa stupire tutti questi Pittorí 
di Roma. lo vorrei trattenerlo sotto 
l'ombra di V. S. Ill.m· et Rev."" senza 

(1) August L. Mayer. / / Creco. En Biblioteca ¿'Arle 
lllustrato, Roma (•• a., pero despué» de 1920). Pág. 7. 

(2) Ztilschrift für biljendc Kunil. X X X I I . 
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spesa altra del vivere, ma solo de una 
stanza nel Palazzo Farnese per qualque 
poco di tempo, cioè per fin che egli si ven-
ghi ad accomodare meglio Pero la pre­
go et supplico sia contenta di srivere al 
Co. Lud.° suo Maiord.0 che lo provegghi 
nel detto Palazzo, di qualque stanza ad 
alto; che V. S. 111.™» farà un'opera vir­
tuosa degna di Lei, et io gliene terró obli­
go. Et Le bascio con reverenza le mani. 

Di V. S. Ill.ma et Rev.""1 humilissimo 
s c r tere Don JultO CloVio" 

Por tan importante documento, divul­
gado por Ronchini, aprendemos que en 
el año 1 570 el Greco, discípulo de Ticia-
no, era joven y de Candía; que distaba de 
ser un artista vulgar, y que necesitaba pro­
tección. Es significativo el hecho de que 
Julio Clovio demanda, por poco tiempo, 
una habitación en el piso alto del palacio 
Farnese. Alojado allí, le protegería la 
sombra del gran cardenal Alejandro. Lo 
que el famoso miniaturista dejó de consig­
nar es que en aquel piso alto su recomen­
dado había de encontrarse con Fulvio Or-
sini (1) , el bibliotecario de la señorial 
mansión, humanista y arqueólogo emi­
nente y protector generoso de artistas. 
Longhi ha sospechado (2) que Clovio 
usaba de una astucia en favor del joven 
pintor, o bien que formulaba una opi­
nión personal sobre la necesidad del Gre­
co de perfeccionarse... en el dibujo. No 
olvidemos la devoción de don Julio por 
Miguel Ángel y su arte. 

FULVIO ORSINI. 

El cardenal Alejandro no poseía pina­
coteca (3), ni en Roma ni en su residen-

c u La B'ihliotique de Fulvio Orsini, por Pierre de Nol-
hac. Parí», 1887. Pág. 14, nota núm. 3. 

(2) Roberto Longhi, / / toggiorno romano del Crcco, en la 
reviata L'Arle. Roma, 1914. 

(3) Rome et le Palais Farnese, por Ferdinad de Navenne. 
Parí., 1923. Tomo I, pág. 30. 

cia de Caprarola. En cambio, era esplén­
dida su colección de antigüedades. Orsini 
es, para mí, quien en el propio palacio 
Farnese debió constituirse en protector 
del Greco. Varias obras de éste aparecen 
registradas en el inventario de las pintu­
ras que tenía Fulvio. De ellas trataré más 
adelante, a igual que de sus amistades. 

De familia romana, nació en 11 de di­
ciembre de 1529 (1). Criado con lujo, 
veíasele, muy niño, por las calles, a caba­
llo y con su séquito. La separación que 
surgió entre sus padres fué causa de que 
Fulvio descendiese de posición social. Su 
madre hubo de implorar la caridad públi­
ca. A los nueve años el muchacho ingre­
saba de niño de coro en San Juan de Le-
trán. Un canónigo de la basílica, sorpren­
dido por su inteligencia precoz y por su 
buen carácter, tomó a su cargo el educar­
le. El varón caritativo y sabio se llama­
ba Gentile Delfini. Hombre tan modesto 
y piadoso, amaba los libros y las antigüe­
dades, siendo en ambas cosas coleccionis­
ta de grado. Canónigo desde 1525, el 
cardenal arcipreste de Letrán, Ranuccio 
Farnese, le eligió por su vicario en 1553, 
habida cuenta de su cultura y condicio­
nes y con el beneplácito del cabildo. Mas 
destino de tal naturaleza no tardó en fa­
tigar a Delfini, que lo renunció, para vol­
verse a sus libros y estudios. Análoga in­
fluencia espiritual ejerció también sobre 
Fulvio un prelado, Angelo Colocci, obis­
po de Nocera. Solía ir Orsini a visitarle 
en los Orti Colotiani, que eruditos califi­
cados frecuentaban. Colocci murió en el 
año 1549. 

Pronto manifestó Fulvio Orsini su 
gusto por las inscripciones, los monu­
mentos y las medallas, formándole en las 
colecciones de Delfini y de Colocci. Los 
textos antiguos asimismo le interesaban. 

(1) De Nolhac. O. C , pág. 3 y «guíenles. Cfr. de Naven­
ne. Rome. le Palais Farnese et les Farnese '». a., 1914>. Pá­
gina 591 y siguientes. 
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Considerable fué la cultura griega que ad­
quirió. En el medio intelectual a que per­
tenecía, eran las dos figuras principales 
Guillermo Sirleto y Basilio Zanchi, "rei-
publicae litteraria? sidera fulgentissima" 
(i) : el segundo, canónigo regular de Le-
trán, y el primero, futuro cardenal y bi­
bliotecario de la Iglesia Romana. Otro 
amigo suyo del grupo, Latino Latini, de 
Viterbo, había de serlo también de los es­
pañoles Pedro Chacón y Antonio Agus­
tín. 

Orsini pasó de beneficiado a canónigo 
de San Juan de Letrán en 1554; catorce 
años más tarde actuaba de secretario capi­
tular. Gentile Delfini, que falleció en el 
año 1559, k h i z o entrar al servicio de los 
Farnese, familia encumbrada por la ele­
vación al Papado de Paulo III. Octavio 
Farnese reinaba en Parma; los cardenales 
Alejandro y Ranuccio prestaban esplen­
dor al apellido en la ciudad pontificia. 

Un acontecimiento singular favoreció 
a Orsini. Descubiertos en el Fotum frag­
mentos de los fastos consulares, el carde­
nal Alejandro dispuso que a sus expen­
sas fueran colocados en el palacio de los 
Conservadores, en el Capitolio, encomen­
dando a Delfini su instalación. 

Fulvio Orsini, ligado en 1558 a la Cor­
te de Ranuccio, cardinal Sant'Angelo, 
mantenía ya correspondencia con Aníbal 
Caro, a quien proporcionaba medallas 
[la afición a las medallas caracterizaba a 
Antonio Agustín]. En su viaje a Parma 
acompañó al cardenal Alejandro, regre­
sando a Roma con una misión de con­
fianza para el Papa Paulo IV y su sobri­
no el cardenal Caraffa, y volviendo por 
segunda vez a Parma. Bibliotecario de 
Ranuccio, y además secretario, veraneaba 
con su señor en la residencia que éste po­
seía en Capranica-di-Sutri, no lejos de 
Caprarola, a donde se trasladaba el car­
denal Alejandro. 

La larga estancia en Bolonia de Ra­
nuccio (1565) aprovechó sobremanera a 
Orsini para sus estudios, que le seguía en 
unión de Latino Latini y otros literatos. 

. Tras de saludar a Pedro Vettori en el via­
je de ida, cerca de Florencia, trabó amis­
tad en Bolonia con Juan Vicente Pinelli, 
que vivía de ordinario en Padua. Basten 
ambos nombres para indicar la clase de 
relaciones intelectuales de Fulvio. En el 
otoño de ese año moría su protector, en 
Parma. Alejandro Farnese confió enton­
ces a Fulvio la biblioteca y las colecciones 
de antigüedades establecidas en su ilustre 
morada de Roma, y para su nuevo señor 
adquiría Orsini (1), a la par que com­
praba para sí. Por orden del prelado di­
rigía la ejecución de las obras artísticas, 
lo mismo en el palacio que había dejado 
por terminar Ranuccio en Roma, que en 
el de Caprarola. La decoración del últi­
mo, encomendada a Tadeo Zuccari y a su 
hermano Federico, se ejecutaba conforme 
al programa trazado por Orsini. Agrupá­
banse sabios y artistas en torno del carde­
nal Alejandro, que había contado como 
secretarios a Bernardino Maffei y a Mar­
celo Cervini; su biblioteca se le antojaba 
debía ser una "escuela pública" para los 
trabajadores. Emplazada sobre el piso de 
lujo, con amplias piezas, que tomaban 
luces del Janículo y de San Pedro, en 
construcción, era uno de los lugares más 
notables de Europa, por servir de punto 
de reunión de italianos y extranjeros 
amantes de la cultura. En Caprarola, la 
biblioteca, en un ala separada, daba a los 
tranquilos jardines, cerca del casino pro­
yectado por Vignola. También allí acu­
dían señalados ingenios. 

Orsini trató a Miguel Ángel en los 
postreros años. Varios obras del segun­
do, hoy en el museo de Ñapóles, fueron 
recogidas por aquél. Julio Clovio, ínti­
mo de Fulvio, habitaba en el palacio Far-

(I) De Nolhac. O. C , pág. 6. (I) De Nolhac. O. C . pág». 11-12. 
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Retrato del miniaturista D. Julio Clovio, por el Greco. Museo ¿e Ñapóles. 

El Cardenal Cranvela {de una medalla antigua*. Museo del Prado, 
colección Bosch. 

FOTOS MORENO 
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Retrato de Fulvio Orsini. Grabado según un cuadro 
existente en la Galería de los Oficios (Florencia). 

Retrato de D. Antonio Agustín {de un grabado antiguo). 
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1 TETRUS CÏACONÏI S. 
PKESBYTER. 

| . TOLETANUS. 

Retrato de Pedro Chacón. Copia de un original perdido. 
Siglo XVIII. Biblioteca Provincial de Toledo. 

Retrato de D. García de Loaysa. Copia del siglo XVIII t 

de un original perdido, por el Greco, Biblioteca Pro­
vincial ¿e Toledo. 

FOTOS MORENO. 
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nese, donde falleció en 4 de febrero 
de 1587. Fulvio Orsini fué uno de los 
testigos que le asistieron en su testamen­
to (1) . Pero, a más de estar vinculado a 
la casa Farnese, cultivaba el trato de Gui­
llermo Sirleto, de Antonio Caraffa, de 
Ascanio Colonna, etc. En 1565 contrae 
estrecha amistad con el cardenal Granve-
la, eficaz intermediario para que Cristó­
bal Plantino le publicase libros en Am-
beres, entre ellos el Vitgilius illustratus. 
Pedro Chacón, tan unido a él en razón de 
trabajos comunes de erudición humanis­
ta, y Antonio Agustín, entre los españo­
les, supieron prestarle una colaboración 
preciosa. 

En sus conversaciones con Orsini, es 
seguro que Granvela, Chacón y Agustín 
hablarían de España. De otro lado, hay 
que recordar a los humanistas toledanos, 
en especial a Alvar Gómez de Castro, ca­
tedrático de griego en el Colegio de San­
ta Catalina; a don García de Loaysa, ca­
nónigo obrero en la Catedral Primada, 
preceptor del príncipe don Felipe (más 
tarde Felipe I I I ) ; a los hermanos Cova-
rrubias, don Diego y don Antonio, y a 
otros de España, don Felipe de Guevara, 
Benito Arrias Montano y bastantes más. 
helenistas, arqueólogos y anticuarios, cu­
yos talentos puso a contribución para la 
formación de la librería de San Lorenzo 
del Escorial Felipe II. Respecto de tan re­
levantes personalidades puede consultar­
se con fruto la obra magistral de Charles 
Graux (2) y diversos volúmenes en que 
se hallan recogidas las correspondencias 
cambiadas entre ellos (3) . 

Don Nicolás Antonio, en su Biblio-
theca Scriptorum Hispanice o Nova, de-

(1) De Nolhac. O. C . pág. 16. 
(2) Essai sur les origines ¿u fonás grec de l'Escurial. 

Parí.. 1880. 
(3) Misceláneas de Alvar Gómez de Castro, en la Bi­

blioteca Nacional (sección de manuscritos) y en la de El 
Escorial. En cuanto a D. Felipe de Guevara, vid. Biblioteca 
Real Academia de la Historia, «t . 27, grada 6 E, núm. 187, 

dica un largo artículo a Pedro Chacón. 
Los juicios que trascribe, sacados de dife­
rentes escritores, se ajustan a la verdad: 
"Quem puerum se vidisse Romae testa tur, 
designarique ab ómnibus dígito, sumnis-
que in coelum efferri landibus jam tum 
temporis animadvertisse. Natura fuit 
quasi studiis factus, &, in librorum con-
suetudine bonas omnes horas collocabat, 
paucis, sed in iis eruditissimis, amicis con­
tenáis. Praesertim utebatur Latini Latinii, 
Viterbiensis, ac Fulvii Ursini, Romani, 
Ludovicique de Castella, Hispani, fami­
liaritats: amplisimusque ejus saeculi car­
dinales Antonium Carrafam %S Guiliel-
mum Sirletum, propter communen eru-
ditionis cultum impense sibi caros, nec 
minus obnoxius frequentabat." 

En 1581 dejaba de existir, en Roma, 
Pedro Chacón; en 1585, el cardenal Sir­
leto, y en 1586 morían Antonio Agus­
tín y Granvela, que había sentido la 
muerte de aquél (1) "como la de un her­
mano". A su vez, el cardenal Alejandro 
fallecía en 1589. Odoardo Farnese, hijo 
del duque de Parma (el más famoso capi­
tán del siglo XVl) , quiso que Orsini con­
tinuase en el palacio lo mismo que en 
tiempo de su pariente el prelado. Dos 
años después, en 1591, recibía Odoardo 
Farnese el capelo cardenalicio, concedido 
por el Pontífice Gregorio XIV. 

Por el testamento de Orsini (1600) he­
redó las colecciones del gran humanista su 
protector Odoardo, excepto la bibliote­
ca, legada a la Vaticana, y salvo algunas 
mandas de dinero al obispo de Camerino, 
Gentile Delfini, homónimo y deudo de su 
primer favorecedor, y al joven Mario 
Delfini; a Propercia Delfini, un cuadro 
de Lucas de Leyde y un escritorio de éba­
no y marfil; al cardenal Peretti, dos me­
dallas de bronce y una pintura de Julio 
Clovio. 

"Bastantes años atrás, cuando Gran-

(1) De Nolhac. O. C , pág. 21, nota i.» 

v 
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vela estaba en Roma —escribe De Nol-
hac— recibía a sus amigos"; recuerda con 
complacencia en una carta las charlas en 
la "loggia" con Orsini y Pedro Chacón, 
y cierto nido de jilgueros que se hallaba 
colocado en un árbol nuevo, contra la ca­
sa, "y que prestaba ocasión a largos razo­
namientos ( i ) . Según el biógrafo arri­
ba citado (2), la serie de piedras grabadas 
pasaba de 400; las pinturas y dibujos as­
cendían a 113; los bustos de mármol y 
bajorrelieves, a 58; contaba, además, 70 
medallas de oro, cerca de 1.900 de plata 
y más de 500 de bronce, de las cuales va­
rias eran ejemplares únicos. En el inven­
tario se evalúan las colecciones de arte y 
de antigüedades en 13.579 escudos, cifra 
ya muy elevada entonces. 

En la galería de retratos que había for­
mado figuraban, al lado de los de pinto­
res y humanistas del siglo XV y del xvi, 
los de Bessarion, Bembo, Pico de la Mi­
rándola, Aldo Manucio y los de sus ami­
gos Gentile Delfini, Antonio Agustín, Si-
gonio, Maffei, Sirleto y Marcelo Cer-
vini. 

A mi objeto, presenta máximo interés 
el inventario de sus cuadros (3). Los nú­
meros 39, 43, 44 y 45, a título de es­
cuela de Tiziano. 

El número 39 se describe así: "Qua­
dro corniciato di noce con un paese del 
monte Sinai, di mano d'un grego scolare 
di Titiano... 10 (scudi) (4) ." 

Número 43: "Quadro corniciato di 
noce, intagliato col ritrato de don Giu-
lio miniatore, di mano del soprad." Gre­
co... 20 (scudi)." (Hoy en el museo de 

(1) O. C, pág. 29. 
(2) De Nolhac. Les collectiom d'antiquilés de Fulvio Or­

sini en Mélanges J'Archéologie el d'Hisloire, IV, pág», 139-
231. 

(3) De Nolhac. Une gallerie de peinture au XVI* siécle. 
Les collectiom de Faltiio Orsini. Cazette des Beaux-Arts, 
1884. Vol. I, pág.. 427-436. 

(4) El doctor Mayer me comunicó no ha mucho de pala­
bra que ha identificado esta obra, descubierta en Roma. Ig­
noro su paradero. 

Ñapóles; se lee en él la firma del Greco.) 
Número 44: "Quadro corniciato di 

noce con oro col ritrato di un giovini di 
berretta rosa di mano del me.°... 5 (scu­
di) "(ídem). 

Número 45: "Quatro tondi di rame 
col ritrato del Cardinal Farnese, S. An­
gelo (1) Besarione Cardinal et Papa 
Marcello, di mano del med.°... 10 (scu­
d i ) . " 

Quizá en el número que sigue se ha­
ga alusión al Greco: 

Número 52: "Quadro corniciato di 
pero tinto, col ritrato del Cardinal Bem­
bo, di mano d'uno scolare di Titiano... 
10 (scudi)." 

Los restantes se justifican, dada la ca­
lidad de sus autores, en relación con 
Theotocopuli. 

Número 72: "Quadro corniciato di 
noce con un Laocoonte, di mano del 
med.° [Miguel Ángel]... 20 (scudi)." 

Número 88: "Quadro corniciato di 
noce col cristo vivo crocifisso, di mano di 
don Giulio, de Michelangélo, di lapis 
nero... 10 (scudi)." 

Número 105: "Quadreto corniciato di 
noce di miniatura, col ritratto di don 
Giulio, delia Rossa et sua sorella, di ma­
no di don Giulio... 30 (scudi)." 

Asimismo se mencionan como de Clo-
vio los números 89, 90, 91 y 95. 

Por último, se registra el 54: "Qua­
dro sensa cornice, col ritratto d'Antonio 
Augustini, di mano di Hieronimo da 
Lucca... 6 (scudi)." 

El inventario se garantiza con las pa­
labras finales: "Ego Fulvius Ursinus 
subscripsi manu mea." 

Las colecciones Farnese, a las que se 
habían sumado las de Orsini, heredadas 
por el Cardenal Odoardo, fueron tras­
portadas de Parma a Ñapóles en el año 

(I) Una copia pequeña del retrato hecho por Ticiano de 
Ranuccio Farnese, joven (perdido el original), está en el mu­
seo de Berlín, El doctor Mayer la atribuye al Greco. II Gre­
co, pág. 7. 
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1734 (1). En Parma, y sobre todo en 
Ñapóles, donde paró el retrato que de 
Clovio pintó el Greco y el del mucha­
cho soplando una candela, es donde ca­
bría practicar con fruto alguna investi­
gación. Los archivos farnesianos no han 
sido explorados en su integridad. Qui­
zás nos reserven grandes sorpresas. 

LA ESTANCIA DEL GRECO 
EN ROMA. 

Sin duda, y a más de por la carta de 
Clovio por la influencia de Correggio so­
brer el Greco, y porque a la Pinacoteca de 
Parma pertenece el cuadro La curación 
del ciego, escribe el doctor Mayer que 
Dominico Theotocopuli "dejó la ciudad 
de las lagunas no después de 1570 y, pa­
sando por Parma, se trasladó a Ro­
ma (2). Pero no menos puede sostenerse 
que el Greco subiese a Parma tras de 
abandonar la Ciudad Eterna y antes de 
su venida a España. A tal viaje acaso 
no fuesen ajenos el Cardenal Alejandro 
y Orsini. 

En 1914 insertó la revista L'Atte un 
artículo de Roberto Longhi acerca de // 
soggiotno romano del Greco, con un su­
gestivo pasaje: "Breve y curiosísima vi­
da que del artista tejió Mancini acerca de 
su estancia." El texto exhumado del ma­
nuscrito Marciano (mss. ¡tal. 5.571, fo­
lio 65) es: 

"Sotto il Pontificato di Pió V di 
S. M.a venne à Roma... che per tal ris-
petto communemente era chiamato il 
Greco. Questo havendo studiato in Ve­
nena et in particolare le cose di Titiano, 
era venuto à gran segno nella professió-
ne, e quel modo di operare. Onde venu-
tosene à Roma et in tempo che non 

(1) De Nolhac. La Bibliotheque de F. O., pág. 32. nota 
3.« Cfr. E . de Naverme. Rome el le Palais Famese pcndanl 
les írois derriten sueles. Tomo I, cap. II. Les eollcciiom da 
cardinal Odoardo Farnese. 

(2) / / Greco, pág. 5. 

v'eran molti huomini e quelli di maniera 
non COSÍ risoluta, ne cosi fresca, come pa-
reva la sua piglió grand'ardire, tanto piü 
che in alcune cose prívate diede gran so-
disfazione, delle quali se ne vede hoggi 
una appresso al Avvocato Lancilotti ( i ) 
quale de alcun vien stimata di Titiano. 
Onde venendo l'occassione di copiar alcu­
ne figure del giuditio di Michel Angelo 
che da Pío erano state stimate indecenti 
per quel logo, proruppe in dir che se si 
buttase à terra tutta l'opera l'haverebbe 
fatta con honesta et decenza, non infe-
riore a quella di buona dispictione. Onde 
provatosi tutti i Pittori e quelli che si di-
lettano di questa professione, gli fu ne-
cessario andersene in Ispagna dove sotto 
Filippo 2.° operó molte cose di gran buon 
gusto ma sopravenendovi Pelegrini da Bo-
logna, Federico Zuccaro et altri Fiamen-
ghi che con l'arte et con destrezza civile 
si portavano avanti, si risolte partirsi da­
lla corte e ritirarsi... doce morí moho vec-
chio, et quasi che svanito nell'arte, con 
tutto ció fu huomo in vigor d'età d'haver 
luogo fra i migliori del suo secólo." 

Los móviles que le trajeron a Espa­
ña (2), si no se aclaran con el suceso de la 
Sixtina, habrá que buscarlos en otro or­
den distinto. Longhi no duda, en cuanto 
al caso, por los muchos datos "riscontra-
bili". Al efecto, se pregunta: ¿En qué lu­
gar recogió Mancini la memoria del cu­
rioso e importante episodio, que aclara, 
en fin, las causas de la marcha del Greco 
de Roma? Supone que la fuente de esas 
noticias procede precisamente de Lactan-
cio Bonastri da Lucignano, a quien de 
cierto conoció Mancini, y el cual, por 
haber sido alumno del Greco en Roma 

(1) Uno de loi testamentario» de Fulvio Orsini fué Ho­
racio Lancelotti, sobrino de Propera» Delfini, auditor de la 
Rota y. por último, cardenal, a quien legó Fulvio los libros 
griegos y latinos en rústica y encuadernados, no inventaria­
dos para la biblioteca vaticana. De Nolhac. O. C La Bib. de 
F. O., pág. 25. Los apellidos son aquí elocuentes, por indi­
car la relación con Orsini, según arriba se sienta. 

(2) M. B. Cossio. Lo que se sabe de la vida del Greco. 
Madrid, 1914. Cfr» pág. 76. 
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y haber ejecutado más tarde en Siena 
—patria de Mancini —una obra en el 
estilo del maestro, muy admirada del 
biógrafo por "quella maniera à botte ti-
tianesche", estaba en condiciones, mejor 
que cualquier otro, de ofrecerle noticias 
seguras sobre el gran Theotocopuli. El 
temperamento soberbio y desdeñoso del 
Greco abona el fondo de la anécdota, si 
de anécdota se trata. 

Pase el error que pueda haber en afir­
mar que se retiró de la corte "soprave-
nendovi Pelegrini da Bologna, Federico 
Zuccaro e altri Fiamenghi che con Parte e 
con destrezza civfle si portavano avanti." 

Para la cuestión de en qué año o entre 
qué año salió de Roma (¿1575?, ¿1576?), 
entiendo que debe dirigirse la atención al 
Palacio Farnese, a Fulvio Orsini, a Pedro 
Chacón y a su amigo don Luis de Casti­
lla, hermano del deán don Diego de Cas­
tilla, el reconstructor en Toledo de la 
iglesia de Santo Domingo el Antiguo. 
Alguna carta inédita hasta ahora arroja 
luz sobre ese período, así como algunos 
textos no aprovechados todavía. En ello 
estriba la originalidad de mi aportación. 

ESPAÑOLES AMIGOS DE ORSINI. 

El Cardenal Granvela, aunque francés 
de nación, se consagró al servicio de la Mo­
narquía española. El, Benito Arias Mon­
tano, bibliotecario de El Escorial (1), y 
Antonio Agustín, lo mismo que Pedro 
Chacón, se honraron con la amistad de 
Orsini. Pierre de Nolhac señala el grado 
a que alcanzaba la de Antonio Agustín 
y Fulvio y su asidua y estrecha colabora­
ción intelectual (2). En composiciones 
que copia don Nicolás Antonio [artícu­
lo Antonius Agustín] aparecen sus 
nombres: 

(1) En carta de Aria» Montano a Orsini (Madrid, 1576) 
solicita de éste con viva» instancias le recomiende a Julio 
Clovio y a Cambera. De Nolhac. O. C , pág. 60, nota 1.* 

(2) ídem, pág». 60-62. 

ARTE ESPAÑOL 

Antonius Augustinus, 

ad Latinum Latinium. 

Lucebat olim soles mihi candidiotes. 
Docte Latine, tuis... 

Laudamus multus, sed Fulvius atque 
Faetnus, 

At quid ego? vetboos cetas tedidit amicos, 
cate Latine, túos. 

Antonio Augustino, 
Archiepiscopo Tarraconensi, 

Latinus Latinius VII idus Februarii. 

Vix juvat, Antoni, siue te monumento 
vel Turtiani, ant Rossii 
Montanive tui... 
vident haec Pyrrus ( i ) , videat. 
Quoque Fulv. (2) at me 

Non Pettus id Ciaconius 
Nec mihi jam dudum conjunctos inter 

iberos 
Thomas Michael (3). 

En cuanto a Agustín, acertó en la elec­
ción de corresponsales, que lo fueron don 
Diego Hurtado de Mendoza, don Felipe 
de Guevara y su hijo don Diego de Gue­
vara, ayudándole con toda suerte de ma­
teriales. La preparación para la impren­
ta de las obras de San Isidoro, en cuya 
edición ponía gran empeño Felipe II, 
exigió la constitución de un grupo de co­
laboradores escogidos: Alvar Gómez de 
Castro (4), Antonio Agustín, Pedro 
Chacón, Antonio de Covarrubias, Gar­
cía de Loaysa, Juan Bautista Pérez, obis­
po de Segorbe, y el Padre Juan de Maria-

(1) Pirro Ligorio, gran anticuario. 
(2) Orsini. 
(3) Obispo de Lérida, 
(4) "... de Isidoro tuo quod scire habes, ex puero meo 

Isidori opera... edita omnia quaedum recens reperta... in 
Etimológico àdità nihii ad vulcanius editione theologus enim 
ille qui praefuit Biblioteca Patrum nuper Col·legit majori ut... 
labore quà juditio, &." Carta de André» Schott a Alvar Gó­
mez desde Alcalá t (Calendas, mayo, 15801. Biblioteca Na­
cional, ms. 5.732. 
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Retrato de D. Antonio de Covarrubias y Leyca, por cl Creco. 
[Museo del Creco. Toledo.' 
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na, el belga Pedro Pantin y otros. El 
testamento ológrafo de Alvar Gómez 
(1580), que ha descubierto en Toledo el 
señor San Román y Fernández, y que 
he leído gracias a la bondad de tan con­
cienzudo erudito, consigna los nombres 
de casi todos esos ilustres varones en or­
den a aquella magna empresa. 

Entre las cartas de don Felipe de Gue­
vara y de su hijo, conservadas, por co­
pias antiguas, en un volumen pertene­
ciente a la Real Academia de la Histo­
ria (1), las hay dirigidas al doctor Ver-
gara, canónigo de Toledo, y al maestro 
Alvar Gómez, que son preciosas para la 
historia de la numismática española. A 
continuación se copia una de Alvar Gó­
mez a Pedro Chacón, a la sazón en Ro­
ma, fechada en Toledo a 21 de septiem­
bre de 1575: 

Muy mag.co y muy Rd.° Señor: Ya 
terna V. M. un gran envoltorio mió o 
por ventura allegará juntamente esta car­
ta. En la ortografía de los nombres de 
los Reyes Godos hay que advertir de 
nuevo: porque al tiempo que escreví eso­
tra carta las monedas estaban en poder 
del Sr. Presidente del Consejo Real (2) 
y escreví entonces lo que me acomodaba; 
después su señoría me las enbió y lo que 
hay de nuevo que advertir que en tres 
que traí de Suinthila, las dos le escriben 
con aspiración y la otra sin él... El se­
ñor don Luis (3) se partió ayer víspera 
de San Mateo para Cuenca. Tubo aquí 
tres tercianas quitáronsele luego de que 
el deán (4) tuvo harta alegría así por su 
salud como porque pudiese ir a residir y 
ganar aquel dinero que no era poco. Ha­
le hecho gran caricia; hale dado el axuar 
todo que ha menester, plata, cobre, hasta 
los asadores, tapicería, vestidos, &, y 
esto todo con mucho amor. Querría que 

(1) E»t. 27, grada 6 E, núm. 187. 
i2) Don Diego de Covarrubias y Leiva. 
(3) Don Luis de Castilla. 
(4i Don Diego de Castilla. 

se volviese allá, porque le quiere dar toda 
su renta. Dios le encamine lo que cum­
ple. El mozo cierto tiene gran ver y todo 
lo merece. Mostróme la columna rostrata 
de Duillio: no sé cómo diga lo que siento 
sino echando el velo de Tiamantes y tener 
silencio. Verdaderamente me ha espan­
tado: no se quándo V. M. ha leído tan­
to. Huelgo mucho que sepan los Italia­
nos que en estos desterraderos de España 
hai quien averigüe también sus misterios 
de que ellos se solían preciar tanto; por 
la brevedad no pude trasladalla, no me 
lo quiso fiar porque no me quedase con 
ello. Dice que lo he de hacer estampar: 
harto quisiera tener un traslado: no oso 
pedirlo a V. M. por no darle fastidio, 
hanme dicho a la estima que V. M. está 
en esta corte, y es tan aficionado que por 
dalle contento y siempre torcía la plática 
a V. M. tanto que el deán le dijo un día: 
Bolve a lo de Chacón, pues se huelga Al­
var Gómez de ello. N. Sr. g.de a V. M. y 
le de la salud que yo deseo. En T.° fó. 
Beso las manos de V. M. Su serv.dor Al­
var Gómez. 

Al muy mag.co y muy R.do Sr. Pedro 
Chacón, mi S.or en Roma. 

Porte medio Real. 
Recibida 21 Febrero 1576. 

Establecida por la carta precedente la 
relación entre Pedro Chacón y D. Luis 
de Castilla, que ya constaba por referen­
cias de D. Nicolás Antonio (1), nos im­
porta tomar nota de la fecha: 1575. En 
tal año estaba en Roma el Cardenal Gran-
vela. Felipe II le llamó a España para en­
comendarle la dirección del Gobierno, lo 

(1) Biblioteca Hispana Nova, tomo II, artículo Petrus 
Chacón. Nicolás Antonio indica que D . Luis de Castilla po­
seyó manuscritos de su amigo, y en el artículo Ludovicus de 
Castilla: "Un discurso sofcre el remedio general Je las ne­
cesidades de estos reinos, ms. 4 Legitur quoque ibi Hace se-
guens nota: Misccllaneas varias de muchos y diferentes auto­
res de materias diversas que recogió D. Luis de Castilla en 
muchos tomos, lleno lodo el caxón primero, y entre ellos hay 
cartas de Alvar Cámez, Pedro Chacón y otros, etc. 
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que le ocupó hasta su muerte. También 
el Papa Gregorio XIII, con particular 
breve, llamaba a D. Antonio Agustín 
para que se hallase en el santo jubileo 
que se ganó en Roma el año 1575, con 
ofrecimiento de hacerle grandes merce­
des; pero el Rey D. Felipe estorbó esta 
embarcación, nombrándole para arzobis­
po de Tarragona, en donde administró 
lo temporal y espiritual (1). 

No pretendo componer ninguna bio­
grafía de Pedro Chacón. Noticias, que yo 
sepa, no utilizadas, abundan en una obra 
inédita del jesuíta toledano Jerónimo Ro­
mán de la Higuera, contemporáneo del pa­
dre Mariana. En el tomo último de su His­
toria eclesiástica de Toledo (2), todo un 
capítulo está dedicado a Chacón. "Vida 
y estudios, ida a Roma y ejercicios e que 
se ocupó Pedro Chacón, natural de Tole­
do" (3). Hijo del licenciado Solís, ciruja­
no de Avila, y de Teresa Chacón, natura­
les de Avila, y avecindados en Toledo 
por causa de una peste que les hizo huir 
de aquella ciudad, nació Pedro en la Im­
perial a 22 de diciembre de 1526. Tuvo 
por maestros al maestro Alonso de Cedi-
11o y al maestro Alejo de Venegas. Por 
consejo de su hermano, el doctor Solís, 
pasó a estudiar a Salamanca... De aquí 
(al cabo de años) "vino a Toledo a despe­
dirse de sus hermanos, porque ya su padre 
era muerto. Su Mag.d en esta sazón había 
encomendado a D. Rodrigo de Castro, 
arzobispo de Sevilla, que fuese por doña 
Ana de Austria para casar con ella (4), y 

(1) Vida y descendencia de Don Antonio Agustín, por 
D. Antonio Careé». Bibliot. Nacional, ms. 8.369. 

(2) Biblioteca Nacional, m». 1,293. 
(3) Folio 187 y siguientes, 
(4) £1 matrimonio de Felipe II con doña Ana de Austria 

so celebró en Segòvia el día 12 de noviembre de 1570. Tén­
gase en cuenta para la fecha del viaje de Chacón a Roma. 
Por cierto que D . Rodrigo de Castro, en el que efectuó a 
Roma en 1591, pretendió hospedarse en el palacio Farnese, 
no lográndolo por no haber entonces habitaciones disponibles, 
Mélanges d'Archéologie et d'Hisloire (de la Escuela France­
sa de Roma), 1909. Don Rodrigo de Castro poseyó algunos 
cuadros del Greco, tal vez adquiridos en Sevilla, adonde el 
artista los enviaba con su criado Francisco de Preboste. 

envió una con su correo, en la qual le pe­
día fuese con él, y que en esto le haría el 
mayor placer que otro ninguno le podría 
hacer y que no hiciese otra cosa que mira­
se le yba poco a poco esperando en el ca­
mino. El respondió con gran comedimien­
to y agradecimiento y pidiéndole perdón 
porque estaba resuelto de yr a Roma; 
pero por obedecer el mandato de su Seño­
ría aunque rodease algunas leguas yría de­
recho a Zaragoza a vesarle las manos y así 
lo hizo y ni por ruegos ni por promesas 
pudo el arzobispo acabar con él se queda­
se a su servicio. Despedido del alcanzó al 
doctor don Luys de Castilla, natural de 
Toledo ( i ) , que le yba esperando y ambos 
fueron juntos a Roma. Llegados a la 
Santa Ciudad don Luys dio noticias de 
las buenas partes de Chacón a los carde­
nales. Hospedóle en su casa el doctor Mi­
guel Thomás (2), que por orden del Rey 
Nuestro señor había estado en el Conci­
lio Tridentino y era letrado en dere­
chos y entonces estaba entretenido en 
Roma por mandato de Su S. en la emen­
dado n del decreto de Graciano." 

Por medio del doctor Thomás tuvie­
ron noticia de Chacón—agrega Román 
de la Higuera—primero Pío V, y luego 
Gregorio XIII "el cual solía estarse a so­
las con Chacón dos y tres horas tratan­
do con él cosas de letras". Adscripto a la 
congregación que se ocupaba en enmendar 
el decreto, sobrepujó a los que la forma­
ban. El pontífice le otorgó varios benefi­
cios, y le confió la redacción del año y ca­
lendario gregoriano, Tan desinteresado 
en asuntos de dinero era, que hubo de 

(1) Sobre D . Diego de Castilla y la crianza y letras de 
su hermano D . Luis, véase el copioso trabajo de D . Verardo 
García Rey El deán Don D. de Castilla y la reconstrucción 
de Santo Domingo el antiguo. Primera parte, números 16 y 
17 del Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Cien­
cias Históricas de Toledo, 1923. Consúltese la página 183, 
donde D . Diego habla de D. Luis con elogio y como promesa 
del reino. 

(2) Cfr. Versos de Latino Latini a Antonio Agustín, 
arriba citados. 
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decirle el Papa que "no cerrase la puerta 
del Espíritu Santo". 

Recibía en su casa a los más doctos 
hombres de Italia y Roma, de obispos y 
cardenales, asegurándose que de 200 años 
atrás, ningún español aventajara allí a 
Chacón. "Supo de monedas, piedras, an­
tigüedades Romanas más que ninguno... 
Tuvo grandes amigos en Roma, al P. 
maestro Gil González, de la Compañía 
de Jesús, a Britinio (sic) Latinio, a Vrsi-
no, Velio (Julio César Veli) y otros. En 
su testamento legó a su antiguo patrón, 
el Cardenal Antonio Caraffa, los augus-
tinos de Plantino, en 10 cuerpos: al Car­
denal Montalto (más tarde Sixto V) las 
obras de San Ambrosio con sus escobras; 
al Cardenal Sirleto un libro antiguo de 
San Hilario con sus anotaciones. Y por­
que, a petición de D. Luis de Castilla, hizo 
escobras en Varron, Salustio, César, Pon-
ponio Muela, Tito Livio y Plinio, y orde­
nó se le dieran y entregasen estos y otros de 
letras humanas. Murió en Roma a los cin­
cuenta y seis años en 28 de octubre de 
1581. El elogio que le dedicó su amigo 
Latino Latini es muy elocuente. Verti­
do al castellano comienza así: "Gente ge­
nerosa del Tajo, que lleva oro, ¿para que 
levantas sepulcros encerrados, aunque 
soberbios en arte y edificio, a Pedro Cha­
cón? Como que no lo levantase la conoci­
da virtud del hombre y la fuerza de su 
ingenio y la fama que se ha extendido 
por todo el mundo, que nunca ha de caer 
en los siglos de los siglos, B iS." 

Por las excesivas dimensiones de este 
artículo, fuerza es terminar. Apuntaré 
unas pocas conclusiones. El primer do­
cumento acerca del Greco en Toledo lleva 
la fecha de 2 de julio de 1577, y lo sus­
cribe el canónigo obrero García de Loay-
se Girón (1). No olvidemos la significa-

(1) Datos documéntale» para la historia del arte español. 
Documentos de la catedral de Toledo, coleccionados por don 
Manuel R. Zarco del Valle, edición del Centro de Estudio» 
Históricos. Madrid, 1916. Tomo II, pág. 217. 

ción de este capitular, preceptor de Feli­
pe III y futuro arzobispo de Toledo, hu­
manista y poseedor de la biblioteca del 
Cardenal de Burgos, que deseaba Feli­
pe II adquirir para la del Escorial ( i ) . 
Según referencia verbal de D. Verardo 
García Rey, D. Diego de Castilla cono­
ció al Greco porque se le presentó su her­
mano D. Luis, empezada ya la recons­
trucción de Santo Domingo el Anti­
guo (2). Don Luis de Castilla, Pedro 
Chacón, Fulvio Orsini, el Greco, ¿no 
coinciden en el mismo medio de Roma? 
Por último, ¿qué significa si no que el 
pintor candiota designase por testamen­
tario suyo en Toledo a D. Luis de Cas­
tilla, deán de la santa iglesia de Cuenca, 
casi de su edad? (1614). 

Quédese para otra ocasión tratar de 
las amistades del Greco en Toledo, de los 
humanistas toledanos Loaysa, los Cova-
rrubias, Alonso Castellón, Alvar Gó­
mez, etc., y de los copistas griegos, al­
guno cretense como Theotocópuli, em­
pleados en el traslado de manuscritos. 

ADDENDA.—En el ensayo sobre "An­
tonio Agustín y sus obras inéditas", que 
mi amigo el catedrático de la Universi­
dad Central D. Pedro Sáinz y Rodríguez 
publicó en la revista Filosofía y Letras 
(núms. I, II, III, IV y XII) ,1915-1916, 
se señalan (art. 5.0 y último) cartas de 
Orsini a Antonio Agustín, cuyos origi­
nales están contenidos en el códice núme­
ro 5.781 de la Biblioteca Nacional. 

Debo el conocimiento del inventario de 
Fulvio Orsini a mi compañero D. Juan 
Allende Salazar, y el del capítulo sobre 
Pedro Chacón a D. Francisco de Borja de 
San Román, e interesantes indicaciones a 
D. Verardo García Rey. A los tres reite­
ro aquí mi gratitud.—A. V. Y G. 

(1) CK. Graux, O. C parte primera, cap. 1. 
(2) Cfr. San Román y Fernández, El Creco en Toledo, 

cap. II. Véase documento número 6 sobre retablo» de Santo 
Domingo y el Greco, pág. 130 y siguientes (II de septiembre 
de 1577). 
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CAJA DE CUERO REALZADO, CINCELADO Y POLICRO­

MO DEL SIGLO XIV, REPRESENTANDO ESCENAS DE LA 

VIDA DE LA VIRGEN 

POR JUAN LAFORA 

Rtj^|ragf4| ASTA mediados del siglo pasado 
fü ! Í E H I n o s c e x t e n c u o realmente el es-
||fe|PJ| H tudio de las bellas artes más 
&fflS^!m allá de los límites de la pintu­
ra y escultura, consideradas aisladamen­
te y sin relación con las atenciones de la 
vida, permaneciendo ignoradas y sin la 
debida estimación las demás manifesta­
ciones del arte aplicado. 

Especializados los museos y el colec­
cionismo, y después de largas investiga­
ciones en archivos y Corporaciones, fué 
ya posible la formación de series, lo­
grándose una clasificación más aproxi­
mada de estilos y regiones, y hasta de la 
atribución de los maestros y artífices que 
produjeron tanta obra bella, que es hoy 
fuente inagotada de inspiración. Todo 
esto, además, ha sido divulgado en li­
bros y revistas, y componen ya una bi­
bliografía muy extensa. 

Las artes del cuero, por su gran apli­
cación en todos los tiempos y países, han 
tenido un carácter propio. En España 
mismo alcanzaron gran renombre, prin­
cipalmente en Córdoba, siendo una in­
dustria muy extendida y floreciente en 
todo el país durante la dominación ára­
be, e iniciándose al entrar el Renacimien­
to el procedimiento de estampación y 
policromía en la industria de los guada-
maciles. 

Muchos e importantes ejemplares se 
conservan de encuademaciones, cofreci­
llos, estuches, cajas, arcas y baúles, ge­

neralmente grabados con dibujos alusi­
vos. Algunos se enriquecían con partes 
doradas y realzadas. Como tipos pueden 
citarse, entre otros, algunos de las encua­
demaciones importantes del monasterio 
de El Escorial; otras de la colección Rico, 
actualmente en nuestra Biblioteca Nacio­
nal; la de un manuscrito catalán, en la 
Universidad de Barcelona; la del códice 
aljamiado que perteneció a D. Pablo Gil; 
la carpeta de un privilegio rodado con 
los escudos de Castilla y León, pertene­
ciente al autor; un cofrecillo del si­
glo XVI, con agrupaciones grabadas, del 
museo de Clermont-Ferrand; algunos 
muy raros de los museos de Florencia y 
Cluny; la caja octógona de cuero realza­
do de Basilea, de gentil disposición en 
sus figuras, del museo de Industrias de 
Berlín, y varios de la dispersada colec­
ción Spitzer, entre estuches de cuchille­
ría, arquetas y cajitas de los siglos XIV 
al XVI, distinguiéndose algunos por su 
realzado y policromía, y los muebles re­
vestidos florentinos, de los que posee un 
escritorio la señora Duquesa de Parcent. 
América, Méjico y Perú sobresalieron 
asimismo, procediendo de este último 
el cofrecillo de cuero tallado, perte­
neciente al Sr. Miguel y Badía. Tam­
bién se ha distinguido Portugal en la 
talla de los cueros, constituyendo un gé­
nero único. 

La caja representada en las láminas 
adjuntas, de las que sólo se reproducen 
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tres costados y el interior de la tapa, es 
de forma rectangular, de 22 centímetros 
por 28, estando toda su decoración real­
zada, cincelada y policromada. En la 
parte superior, la composición está divi­
dida en cuatro secciones, ocupando el 
centro el fondo de oro de un gran meda­
llón, que debió tener, por las trazas de 
buril que restan, la representación en alto 
relieve de la Santísima Trinidad. Rodean 
a éste varios ángeles, entre adorantes y 
músicos, y a sus cuatro ángulos, los 
evangelistas, a su vez acoplados en una 
ornamentación. Este conjunto tiene un 
gran arcaísmo. Bordea la cubierta una 
inscripción de la salve, en latín. En los 
costados de la caja, ocho portadas ojiva­
les encuadran los pasajes más importan­
tes de la vida de la Virgen. El interior, 
revestido de tafilete rojo, ostenta en el 
revés de la tapa, debajo de un doselete 
central y dos pináculos laterales de gran 
relieve, la muerte de la Virgen, rodeada 
de los apóstoles, y la coronación, en la 
superior. Hay también en los costados, 
dentro de un motivo arquitectónico, las 
imágenes de Santa Catalina y Santa Bár­
bara. 

Si examinamos atentamente todas es­
tas composiciones, veremos la sencillez 
con que está compuesto el grupo de la 
Anunciación, medio abocetado, y en el 
que la figura de la Virgen, del más refi­
nado gusto clásico, da la sensación de 
una tanagra. También es igualmente fá­
cil el grupo de la Adoración, que está 
compuesto sin rebuscamientos. 

En el gran conjunto de la muerte de 
la Virgen, sin descuidar la relatividad de 
los términos, acoplados a la arquitectu­
ra, se perciben más que en otro alguno 
las dificultades vencidas por un artista 
que no era puramente ornamental, sino 
un escultor habituado a grandes compo­
siciones. Por esto, la obra de este artista 
hay que distinguirla de los demás traba­
jos propios de los estuchistas ornamen­

tales del cuero, de los que se conocen tan 
interesantes obras, pero que no alcanzan 
a la grandeza de la que es objeto de estas 
líneas. 

La policromía, a base de fondos de 
oro, tan minuciosa como la que se hacía 
en los retablos de la época, nos confirma 
más en este aserto de ser un escultor pro­
fesional. 

Muy difícil se hace la atribución del 
taller donde pudo hacerse esta caja, por 
faltar términos seguros de comparación. 
No así de la época, claramente determi­
nada por otras obras del mismo estilo, 
clasificado libremente por algunos críti­
cos como arre cosmopolita del siglo XIV, 
con el que guarda gran relación, fácil­
mente explicable por la influencia de unos 
artistas sobre otros. 

En esta centuria, fecha en que el arte 
va haciéndose más descriptivo y perdien­
do el simbolismo y adquiriendo más ex­
presión y más vida; en que se concretan 
las angulosidades y se inician los entuba­
dos de los ropajes, tanto en las obras de 
los bordadores ingleses como en la de los 
marfilistas de la Isla de Francia (orre de 
imitación, como lo denomina André Mi-
chel), y en la de los pintores, como Jean 
Malouel y nuestro Luis Borrassà; en 
pintores y escultores del norte de Casti­
lla y algunos de la región valenciana, y 
tantos otros que tuvieron gran parecido, 
pero de los que nos faltan puntos de 
comparación para clasificarlos; en esta 
época, aun tan poco conocida, a pesar de 
haber sido muy estudiada, es en la que 
debe incluirse al autor de esta joya de 
arte, que tuvo carácter y estilo propios; 
que fué un escultor singularísimo, ma­
nejando el cincel como un orfebre (re­
cuérdense los esmaltes traslucidos en oro 
y plata de esta época) y disponiendo las 
agrupaciones con igual desenvoltura que 
pudiera hacerlo el más aventajado pin­
tor de su época, y no como un simple 
imaginero. Y es asimismo indudable que 
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para llegar a tal maestría en la labra del 
cuero debió ocuparse largo tiempo en el 
mismo y producir muchas obras, y no 
pudo hacer esta como un accidente de su 
vida artística, porque se ve fuertemente 
impuesto de la técnica de esta especiali­
dad... Sin embargo, hoy por hoy no se 
conoce otro trabajo que pueda atribuirse 
a este artista tan complejo, a menos de 
caer en afirmaciones aventuradas, muy 
lejos de nuestro propósito, y para sacar-

EXPOSICIÓN DE ARTE RELIGIOSO 

Con ocasión de celebrarse en Alcalá de Henares 
una Asamblea Eucarística, alguien pensó que nada 
mejor que una Exposición de arte religioso podía 
ser expresión de lo que la antigua Complutum repre­
sentó y retuvo en sus iglesias y conventos para mayor 
gloria del culto y exaltación de los creyentes. 

Encargóse de la organización de esta Exposición 
a persona tan competente para todo el que sienta la 
curiosidad de Alcalá, como el padre Lecanda, al 
canónigo de la Magistral D. Julián Fernández y al 
entusiasta aficionado de lo antiguo D. José M.a Vi­
cario, que todos conocen. 

Dedicáronse a la busca de objetos exclusivamen­
te de Alcalá, pues dejaron para otra ocasión las 
iglesias del arciprestazgo, reuniendo un gran conjun­
to de interés extraordinario que instalaron en el sa­
lón de San Diego del palacio arzobispal, hoy archivo. 

Queremos hacer constar que el aspecto general de 
la Exposición ofrecía grata impresión a la vista y 
que el magnífico salón donde se hallaba instalada 
servía de aprovechado marco a la misma, oyendo de 

le del incógnito harían falta largas inves­
tigaciones y mucho espacio de tiempo. 
Quédese, pues, este trabajo para especia­
listas mejor preparados y muy documen­
tados, por si de esta labor pudiera fun­
dadamente clasificarse tan hermoso ejem­
plar de las artes aplicadas, y con la espe­
ranza tal vez de que quede atribuido a 
alguno de los artistas que tanta gloría 
dieron a nuestra patria y que aun per­
manecen en el olvido. 

EN ALCALÁ DE HENARES 

labios de los organizadores, que este concurso y su 
instalación, lo habían hecho, recordando las Exposi­
ciones de los Amigos del Arte. 

Con gusto oímos esto, principalmente porque nos 

satisface que nuestro ejemplo cunda y dé provecho­

sos resultados para la conservación de los ejempla­

res expuestos, y para la cultura, por el estudio y com­

paración que pueden ofrecer. 

La Exposición de Alcalá de Henares ha dado 

ocasión a mostrar notables e interesantes ejemplares 

en pintura, escultura, telas, orfebrería, etc., que se­

rán motivo para varios artículos que sobre los mis­

mos nos consta han de publicarse por personas capa­

citadas, dando con esto la Exposición el fruto que 

de ella debe sacarse. 

Ha sido muy visitada, especialmente por los afi­
cionados madrileños. Ello debe servir de estímulo a 
sus organizadores, singularmente al Sr. Vicario, que 
tanto y tan bien trabajó, para organizar en otra oca­
sión la del arciprestazgo. 

DDDaaGDDoaDaDDnDDaaDGDDDGDDaaDDDaaaaDDDaDDaDDDDDDDPDaaGDDaDDnDnPGaDDaaDaDaan 
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S A L V A D O R P A R A M O Y 

M A D R I L E Ñ O (1828-1890). 

POR JUAN DE MATA CARRIAZO 

I 

|s^É**5j|NO de los pocos rincones de ca­
li FÍI^ÍÉI

 rá c t e r °lue le v a n quedando a 
Sofa^I l Madrid es la plazuela de San 
l^^gs^^ Javier, medio camino de la pla­
za de la Villa a la calle de Segòvia. Peque-
ñita y soleada, la plazuela es un oasis 
de paz. A ella no alcanzan los ruidos de 
la ciudad moderna. Del muro de un jar­
dín señorial cuelgan sobre la calle estre­
cha jirones de verdura. Una vieja posa­
da abre su portalón con gesto de resuelta 
hospitalidad. Como remanso a mitad 
de la pendiente del callejón curvo y an­
gosto, las líneas de la plazuela se quie­
bran en difíciles perspectivas; su área 
breve parece cortada para la escena del 
duelo al pie de su ventana en una deco­
ración del teatro clásico. 

Aquí ha puesto Azotin, con buen 
acuerdo, alguna parte de su Doña Inés. 
En la esquina del fondo, cierta casa gran­
de y vulgar levanta sobre su tejado el cha­
pitel barroco del cuerpo de luz de la esca­
lera. Es el número 6, moderno, y en su 
piso principal vivió de 1881 a 1890 un 
artista muy madrileño, D. Salvador Pá­
ramo y López, el último imaginero. 

Por su vida y por su arte, Páramo es 
casi un anacronismo en el Madrid del si­
glo XIX. En un tiempo tan lleno de reno­
vaciones y conflictos, sorprende el caso de 
este escultor, sencillo y silencioso, entre­
gado a su obra con todo el fervor y toda 
la minuciosidad de un primitivo. No fué 
un creador genial, pero sí un artista re­
presentativo, que tiene su lugar en la his-

L Ó P E Z , I M A G I N E R O 

toria del arte español. Antes de que llega­
ra a su desenfreno el industrialismo de la 
escultura religiosa, Páramo sostiene con 
dignidad la memoria de los grandes maes­
tros del siglo XVII, y su arte presenta, con 
las flaquezas de una evidente decadencia, 
el aroma melancólico de toda postrime­
ría. 

El nombre de Páramo suena en dos oca­
siones de una manera incidental, con mo­
tivo de la repetida confusión de su Cris­
to de Santa Isabel con otro famoso de 
Alonso Cano. Las noticias de Ossorio y 
Bernard, unos cuantos renglones, son in­
suficientes (1). Sin el propósito de una 
monografía definitiva, ofrecemos aquí 
los datos recogidos en la primavera de 
1921 de la misma familia del escultor, 
que nos franqueó, muy amablemente, 
los papeles del artista. Estos son algunas 
cartas de clientes y dos cuadernitos apai­
sados, en los que iba consignando los en­
cargos que recibía y el precio que cobra­
ba por ellos, entre otras apuntaciones de 
carácter doméstico. Las notas, puestas 
con lápiz y al vuelo, tienen con frecuencia 
un gran sabor. He aquí dos ejemplos: 
"Doña Rosario Ruiz de Xerez; calle del 
Francés, núm. 12, en Jerez de la Fronte­
ra. Encargo de un Corazón de Jesús de 
tres cuartas y media y dos de dos, pinta­
do de blanco amarillento. El corazón, sin 
espinas y sin cruz, pero con llagas, con 
sangre abundante. Su precio, 2.500 rea­
les." O bien: "Un niño Jesús de media 
vara, alegre, echando la bendición, y 

(I) Calería biográfica Je artistas españoles Jel siglo XIX. 
Madrid, 1863; pág. 510. 
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mundo; la boca, entreabierta, con diente -
citos, 500 reales. Señora Bárbara, plazue­
la del Progreso." 

Páramo nació en Madrid, en la calle 
de Santa Isabel, algo más abajo de la 
iglesia a donde ha venido a parar su obra 
más lograda, el 14 de mayo de 1828. 
Fueron sus padres D. Hilario Páramo, 
empleado, y doña Nieves López del 
Pozo, y tuvo tres hermanos. Uno de 
ellos, Regino, fué pintor, y presentó en 
la Exposición Nacional de 1862 un "re­
trato de Isabel II con traje de maestre 
de las cuatro Ordenes militares"; todo 
un poema. Aprendió Páramo los rudi­
mentos del arte de la imaginería con un 
D. Tomás, acaso José Tomás, el maes­
tro de Mariano Bellver (padre). En el 
taller de este antiguo compañero, hijo 
de Francisco Bellver y Llop y hermano 
de Francisco, Ricardo y José, todos es­
cultores, estuvo Páramo durante mu­
chos años, hasta poco antes de su matri­
monio, contraído el 8 de enero de 1858 
con doña Carmen Aguilar y Vela, que 
le sobrevivió casi cuatro lustros. De este 
matrimonio nacieron trece hijos, de los 
cuales siete murieron de corta edad. A 
esta familia se vino a incorporar, casán­
dose con una hija del escultor, un discí­
pulo de Páramo, Ángel Zamorano. Nues­
tro imaginero murió de una afección car­
díaca el 25 de abril de 1890. 

Al separarse de Bellver, Páramo se es­
tableció en la calle del Oso, 61 ; después 
se traslada al número 26 de la calle de 
Embajadores, donde nacieron casi todos 
sus hijos, y luego, en mayo de 1881, a 
la plazuela de San Javier, donde murió. 
No salió de Madrid mas que en un corto 
viaje a Avila, llamado para restaurar la 
mano de la Santa Teresa de los Carme­
litas, rota por un ladrón sacrilego. No 
se mezcló en política ni frecuentó la 
Academia de San Fernando. No se sabe 
que concurriera mas que a una sola Ex­
posición, la de 1862, con una Purísima 

que hoy está en el panteón de los Beltrán 
de Lis, en el cementerio de San Isidro. 
Pagaron por ella 7.500 reales. 

Páramo fué un artista esencialmente 
popular, querido por los que nunca per­
dieron el apego a la imaginería policro­
mada. El rasgo decisivo de su carácter 
fué la religiosidad. Cada mañana oía su 
misa antes de la hora del taller, y todas 
las noches se rezaba en familia el rosa­
rio. Cuando le llevaban a restaurar una 
imagen de alguna devoción o fama de 
milagrosa, al terminar las horas de tra­
bajo la alumbraban con velas y lámpa­
ras y hacían ante ella sus oraciones. In­
útil parece resaltar el influjo de tan arrai­
gadas creencias en el arte de un imagi­
nero. 

El taller de nuestro artista realizaba 
un caso perfecto de colaboración fami­
liar. Para las imágenes vestidas hacían 
las ropas la mujer y las hijas. Una de 
éstas, doña Loreto, preparaba las pesta­
ñas. Al lado de Páramo había regular­
mente unos cuatro ayudantes de distinta 
categoría, desde el carpintero, ocupado 
en desbastar los leños, hasta el oficial 
formado, al que se confían obras de poca 
importancia y la primera mano de las 
imágenes de empeño. La familia recuer­
da a un Ricardo Vázquez y a un Enri­
que Picón, que pasaron rápidamente por 
el taller y después se orientaron por 
otros caminos. Los verdaderos discípulos 
de Páramo fueron Ángel Zamorano y 
Celestino García y Alonso. 

Zamorano (1858-1921) entró a tra­
bajar con Páramo a los diez y seis o diez 
y siete años de edad. Al casarse con la 
hija de su maestro, doña Pilar, que le ha 
sobrevivido, abrió taller en la calle de 
Segòvia, y desempeñó por muchos años 
el cargo de escultor anatómico de la Fa­
cultad de Medicina. De sus obras se re­
cuerda el tabernáculo y los Sagrados Co­
razones para la iglesia de las religiosas 
de la plaza del Conde de Miranda, Ha-
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S. Páramo.—Cristo Je la Iglesia ¿c Santa Isabel, Madrid, 
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madas "las Carboneras", donde Pára­
mo tiene un Niño Jesús. Otras imágenes 
del Sagrado Corazón hizo Zamorano 
para los templos madrileños de San Se­
bastián y Santiago, y en la Exposición 
de 1884 presentó un San Sebastián que 
hoy está en Valladolid. 

El otro discípulo de Páramo, Celesti­
no García y Alonso, estuvo junto a su 
maestro hasta última hora, terminando 
las obras que quedaron en el taller. Hizo 
por su parte el San Miguel de la iglesia 
pontificia de esta advocación, en Madrid, 
obra que se sale de lo vulgar; un apóstol 
para San Francisco el Grande, y la esta­
tua de Velázquez colocada a la derecha 
de la puerta del Museo Arqueológico 
Nacional. 

Los procedimientos de trabajo en el 
taller de Páramo son los tradicionales en 
la imaginería de arte, sin los burdos re­
cursos de la moderna industria de san­
tos. Toda imagen de regular importan­
cia se empieza por modelarla en barro; 
después se procede a pasarla a la made­
ra mediante la saca de puntos, trabajan­
do sucesivamente en el leño el desbasta­
dor, el oficial y el maestro, que da los úl­
timos toques. Terminada la talla, se pin­
ta directamente la imagen, o se obtiene 
su policromía por medio del estofado y 
encarnado, que es lo más general. Pára­
mo practicaba esto último con fórmulas 
perfectamente ensayadas, y sus obras se 
distinguen, además, por la buena conser­
vación, merced a lo seleccionado de las 
maderas y a la perfecta disposición del 
ensamblaje con el uso acertado de "lien­
zas" o lañas de tela encoladas sobre las 
líneas de juntura. 

Páramo concebía su arte con un dis­
creto pero decidido realismo, copiando 
del natural y utilizando frecuentemente 
como modelos a sus propios hijos. El 
más joven, D. Hilario, posó, entre otras 
ocasiones, para los dos Niños de adora­
ción que se hicieron por encargo de don 

Lope Ballesteros, párroco de San Mar­
cos. Para el Cristo de Santa Isabel fué al 
hospital repetidas veces y estudió sobre 
el cadáver la anatomía que necesitaba. 

Los modelos de barro los conservó 
casi en su totalidad el discípulo y yerno 
Zamorano. El paso de uno de los prime­
ros grandes camiones por la calle de Se­
gòvia produjo con su trepidación una 
catástrofe, en la que perecieron la mayor 
parte de ellos. El resto los guarda el hijo 
de Zamorano y nieto de Páramo, artis­
ta también, que alterna el trabajo de la 
escultura con deliciosas "japonerías" ta­
lladas y pintadas. El estudio de estos 
modelos es interesantísimo, porque per­
mite conocer los tipos creados por Pára­
mo en sus obras de mayor empeño y au­
toriza la identificación de las que no es­
tán firmadas. He aquí las más importan­
tes; 

1.—Cristo crucificado, 65 centíme­
tros, por el que se talló el de Santa Isa­
bel y otras dos pequeñas réplicas que 
conserva la familia. 

2.—Cristo de cuatro clavos, 65 cen­
tímetros, modelo del que se conserva en 
el panteón de Narváez, en Loja. Menos 
afortunado que el anterior. 

3.—Purísima, modelo de la llamada 
"de los confiteros", en la iglesia de San­
ta Cruz. 

4.—Virgen de la Salud, cuya obra de­
finitiva se guarda en el balneario de Ar-
chena. 

5.—Virgen de la Saleta, modelo de la 
que hizo para San Cayetano, de Madrid. 

6.—Virgen de Lourdes. 
7.—Dolorosa. 
8.—Niño Jesús. 
9.—Sagrado Corazón de Jesús. 

10.—Divina Pastora. 
11.—San Estanislao. 
12.—San Luis Gonzaga. 
13.—San Isidoro. 
14.—Santa Teresa. 
Además de las obras originales, en el 
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taller de Páramo se hacen muchas restau­
raciones de distinta importancia, cuyos 
ingresos suponen de una mitad a una ter­
cera parte del total de cada año. Páramo 
trabajaba también el marfil, y se tiene 
noticia de siete encargos de esta clase, de 
los cuales son obras originales un Niño 
Jesús, tres Cristos y un San Antonio. To ­
das juntas le valen 3.110 reales. Del ta­
ller de nuestro imaginero salen exclusiva­
mente obras religiosas, con la sola excep­
ción de unos guerreros japoneses, hechos 
en 1878 por 4.000 reales. Los encargó un 
título para ostentar ciertas ricas armadu­
ras orientales. 

Las obras originales de Páramo (las de 
alguna entidad se registran en el reperto­
rio adjunto) suman 248. Con ellas y las 
restauraciones y trabajos menudos se jus­
tifica bien la actividad de un taller acredi­
tado. Sin embargo, sorprenden por su 
modestia las cantidades que cobraba 
cada año. Sabemos las cifras de 1860 a 
1889(1), estos dos años incompletos. No 
es mucho la suma total de 1.066.728 rea­
les para treinta años de trabajo. Es curio­
so advertir la repercusión que viene a te­
ner en el presupuesto de un imaginero la 
revolución de Septiembre: los ingresos de 
Páramo se reducen a una mitad de 1868 
a 1869 y 1870; pero reaccionan comple­
tamente en 1871. 

Estas líneas se escriben para dar a co­
nocer las noticias que hemos podido re­
unir sobre Páramo y librar del olvido su 

fl) Hel as aquí: 

1 11 1 ïï ¡ l — i  
Anos I Reales || Afio» | Reales l| Años | Reales | Años j Reales 

I 
1860 
1861 ¡ 
1862| 
1863 1 
1864| 
1865| 
18661 
1867 1 

9.20011 
21.734H 
23.117H 
32.733[¡ 
363011! 
3U04H 
3432211 
39.008!: 

18681 
1869 j 
1870| 
1871 I 
1872| 
1873| 
1874| 
1875| 

41.23411 
18.1011! 
23.782H 
42.I55Ü 
34.01011 
38.25011 
42.136H 
303171! 

1876 ¡ 30.900! I 1884 
1877| 34.85IH 1885 
1878| 39.45611 
1879| 40330! | 
1880| 39.454H 
1881 | 40.887Ü 
1882| 50.424Ü 
1883 | 37.4141! 

1886 
1887 
1888 
1889 

34.390 
43310 
40.544 
55.394 
50.370 
11.300 

memoria. Todo ello como introducción 
al catálogo general de su obra, que se or­
dena más adelante, con el cual será posi­
ble clasificar las que andan repartidas por 
tantos lugares sin autor conocido. Esta 
lista permite, además, un estudio de la de­
voción popular en la segunda mitad del 
siglo XIX. 

El análisis crítico de las esculturas de 
Páramo no es empeño de esta hora. Para 
intentarlo se requiere conocer todas las 
obras importantes o disponer de una bue­
na colección de fotografías, que será difí­
cil reunir. Generalizar sobre unos cuantos 
ejemplares no sería legítimo. Acabaremos, 
pues, presentando la obra más notable de 
nuestro artista: el Crucifijo de Santa Isa­
bel. 

Todo amigo del arte conoce en Madrid 
la bella iglesita que guarda el más hermo­
so Ribera que hay en la Corte, con la his­
toria, tan interesante, de las monjas es­
candalizadas al saber la exactitud con que 
Ribera copió el rostro de su hija, la víc­
tima del segundo D. Juan de Austria; y 
el consiguiente encargo, realizado por 
Claudio Coello, de repintar la cabeza de 
la Inmaculada. 

El Cristo de Páramo, instalado a los 
pies, bajo el coro, tiene también su histo­
ria. Se trata de la repetida confusión de 
esta obra con un famoso Cristo de Alon­
so Cano, descrito por Cean Bermúdez en 
el convento de benedictinos de Montse­
rrat, calle de San Bernardo. Al instalarse 
en este convento la Galera o cárcel de 
mujeres, muchas de sus obras pasaron al 
hospital de Montserrat o de la Corona de 
Aragón, en la plaza de Antón Martín. 
Cuando éste fué demolido, algunas de 
sus imágenes se trasladaron a la iglesia de 
Santa Isabel. Aunque es seguro que el 
crucifijo de Alonso Cano no figura en esta 
peregrinación de obras de arte, ignorando 
la documentación de la obra de Páramo 
incurrieron en atribuir su paternidad al 
maestro de la escuela granadina Navarro 
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S. Páramo--Purísima Concepción. Panteón de la familia 
Beltran de Lis I cementerio de San Isidro^. 

S. Páramo.—Purísima Concepción. Hospital de la V. O. T.. 
Madrid [calle de San Bernabé). 

S. Páramo. -Virgen de la Saleta. Parroquia de San 
Cayetano. Madrid. 

S. Páramo.—Nuestra Señora de las Escuelas Pías 
Capilla de la Universidad. Alcalá de Henares. 
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5 . Páramo.—Virgen de los Dolores. {Marqueses 
de Santa Cristina.) 

S. Páramo.—Crisío de cuatro clavos. ÍEn la familit 
del escultor.) 

S. Páramo.—I.a Divina Pastora. Modelo en hurro. Familia del escultor. 
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Ledesma (1) y Serrano Fatigati (2). En 
ambos casos, la especie fué suficientemen­
te rectificada. A esta restitución contribu­
yó también, algo más tarde, D. Elias Tor­
mo (3). Ahora sabemos bien que esta 
hermosa escultura salió del taller de Pá­
ramo en 1864, que se hizo por encargo 
del P. Claret para el hospital de la plaza 
de Antón Martín, y que se pagó en 
14.000 reales. El modelo en barro y las 
dos pequeñas réplicas completan la his­
toria de esta creación, que ha podido pa­
recer de Cano, a juicio de personas avi­
sadas. Con ello recobra sus derechos el 
simpático imaginero madrileño; la sola 
posibilidad de esta confusión pone su mé­
rito a mayor altura que pudieran todas 
nuestras razones. 

II 

Damos a continuación el inventario de las obras 
de alguna importancia de Páramo, clasificadas según 
su destino. Contamos únicamente las obras originales 
que valieron más de 1.000 reales, prescindiendo de 
las restauraciones y las obras menores. La fuente prin­
cipal de este inventario son los cuadernos de cuentas 
del artista, completados en algún caso con la infor­
mación de sus familiares. La mayor parte de las in­
dicaciones son tan vagas que la tarea de identifica­
ción de sus obras ha de ser enojosa. La comparación 
con las de lugar bien conocido y con los modelos en 
barro puede resolver muchas dudas. En todo caso, 
nos atenemos a lo que consta en las apuntaciones de 
Páramo. Sería interesante dar la clasificación por te­
mas y por fechas; pero una y otra piden más dilata­
do espacio, y están ya contenidas, naturalmente, en 
la enumeración que sigue: 

OBRAS D E LUGAR CONOCIDO 

1. A L B A DE TORMES.—Niño Jesús, hecho en 
1882, por 1.500 reales. 

2. ALCALÁ DE HENARES.—Nuestra Señora de 
las Escuelas Pías, hecha para los escolapios en 1863, 

(1) V é « e en Blanco y Negro, 15 III y 12 IV de 1902. 

(2) La escultura en Madrid, en Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones, XVII , 1909, pág. 214, y X X , 1912, 
pág. 21. 

(3) Crucej y crucifijos. Rev. Por el Arte, abril de 1913. 

por 3.200 reales (entran en este precio unas andas y 
un Niño para San José). Ahora en la capilla de la 
Universidad. 

3. ALCALÁ DE HENARES.—San José, de un 
metro, por 3.000 reales. 

4. ÍDEM.—San José, hecho en 1865, por 1.700 
reales. 

5. ALMERÍA.—Niño Jesús, hecho en 1871, por 
2.000 reales. 

6. ARCHENA.—Nuestra Señora de los Remedios 
o de la Salud, encargada para el balneario en 1874, 
por 10.000 reales. 

7. ARGAMASILLA DE ALBA.—Nuestra Señora de 
Lourdes, hecha en 1878, por 12.000 reales. 

8. AzUQUECA.—Nuestra Señora de los Dolores, 
con nubes, niños y querubines, labrada en 1889, por 
6.300 reales. 

9. BALBANERA.—Nuestra Señora, hecha en 
1883. por 1.400 reales. 

10. BUENOS AIRES.—San José de Calasanz, 
de 2.75 metros, hecho en 1874, por 16.000 reales. 

11. ÍDEM.—Niño Jesús, escultura grande, he­
cha en 1872, por 8.100 reales. 

12. ÍDEM.—San José de Calasanz, hecho en 
1872, por 3.000 reales. 

13. ÍDEM.—Nuestra Señora de las Escuelas 
Pías, tallada en 1871, por 3.000 reales. 

14. ÍDEM.—San José, hecho en 1872, por 
3.000 reales. 

15. ÍDEM.—Santa Ana, hecha en 1873, por 
3.000 reales. 

16. ÍDEM.—San Joaquín, hecho en 1872, por 
3.000 reales. 

17. BURGOS.—San Luis Conzaga, hecho en 
1867. por 1.500 reales. 

18. CANARIAS.—San Vicente, hecho en 1867, 
por 5.000 reales. 

19. ÍDEM.—Nuestra Señora del Carmen, hecha 
en 1877, por 5.000 reales. 

20. ÍDEM.—San Rafael, hecho en 1868, por 
3.000 reales. 

21. ÍDEM.—San José, de un metro, hecho en 
1871. por 2.000 reales. 

22 y 23. ÍDEM.—Dos Vírgenes de los Dolores, 
hechas en 1870, por 1.400 reales. 

24. CAMARENA.—Nuestra Señora del Carmen, 
hecha en 1879, por 1.260 reales. 

25. CIUDAD REAL.—Nuestra Señora del Car­
men, de una vara, con nubes, hecha en 1882, por 
2.500 reales. 

26. CONSUEGRA.—San Antonio, de cinco cuar­
tas, hecho en 1866, por 2.000 reales. 

27. FILIPINAS.—Purísima Concepción, hecha 
1879. por 1.000 reales. 

28. ILLESCAS.—Carroza de escultura y talla, 
hecha para una Virgen de vestir más antigua, con 
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29. 
razón 

30. 
metro, 

3 ! . 

varias figuras de bulto redondo, en 1881, por 8.527 
reales. 

JEREZ DE LA FRONTERA.—Sagrado Co-
de Jesús, hecho en 1878, por 3.000 reales. 

L A GUARDIA.—San Luis Conzaga, de un 
hecho en 1884, por 4.000 reales. 

ÍDEM.—San Estanislao, de un metro, he­
cho en 1884, por 4.000 reales. 

32. LOGARREP—Cristo crucificado, de un me­
tro, con andas, cobrado en 1866, y en 2.840 reales. 

33. LOJA.—Cristo crucificado, con cuatro cla­
vos, de tamaño natural, hecho en 1876, para el pan­
teón de Narváez, por 10.000 reales. 

34. LUJÓN?—Santa Teresa, de una vara, he­
cha en 1881, por 3.000 reales. 

35. MADRID.—Cristo crucificado, llamado 
del Consuelo, de tamaño natural, encargado para el 
derruido templo de Montserrat (Antón Martín) 
por el venerable P. Claret y cobrado en 14.000 rea­
les, el 1864; ahora en la iglesia de Santa Isabel. 

36. San Ramón Nonato, hecho para la iglesia 
de San Cayetano, en 1871, por 8.000 reales; está 
en la nave del Evangelio. 

37. Nuestra Señora de la Saleta, colocada al 
fondo de la nave de la Epístola, en el mismo San 
Cayetano. (Véase número 122.) 

38. Nuestra Señora del Carmen, hecha en 1866, 
para San Cayetano, por 1.600 reales. 

39. Purísima Concepción, llamada Virgen de 
los confiteros, en la iglesia de Santa Cruz, última ca­
pilla a los pies en el lado de la Epístola; hecha en 
1873, por 10.200 reales, aprovechando para el gru­
po dos ángeles, los más altos, de otra escultura anti­
gua que pereció en el incendio del templo. 

40. San Joaquín, hecho para la misma capilla de 
Santa Cruz, en 1874, por 1.400 reales, junto con el 

41. Santa Ana, para el mismo lugar. 
42. San León, para la capilla de las Siervas de 

María (plaza de Chamberí), hecho en 1887, por 
8.000 reales. 

43. San José, de cuatro pies de alto, hecho pari 
la misma capilla en 1888, por 4.000 reales. 

44. San Vicente de Paul, escultura de cuatro pies, 
hecha en 1887, por 4.000 reales, para las mismas 
Siervas de María. 

45. San Blas, hecho para la iglesia de San Se­
bastián, en 1889, por 2.000 reales. 

46. Santa Lucía, hecha para el mismo lugar en 
1889. por 2.000 reales. 

47. Nuestra Señora del Carmen, para el mismo 
lugar, hecha en 1887, por 6.000 reales. 

48. Nuestra Señora de Lourdes, hecha en 1879, 
por 3.000 reales, ahora en el retablo a los pies de la 
nave del Evangelio en la iglesia de San Fermín de los 
Navarros. 

49. Bernardita y gruta, hechas para la imagen 
anterior, en 1880, por 2.000 reales. 

50. Purísima Concepción, vendida en 1862, por 
7.500 reales; ahora en el panteón de la familia Bel­
tran de Lis en el cementerio de San Isidro. 

51. Purísima Concepción, sobre nubes, hecha 
para la Venerable Orden Tercera en 1867, por 6.000 
reales. Ahora en el hospital de la calle de San Ber­
nabé, retablo mayor. 

52. Nuestra Señora de los Desamparados, para 
la Inclusa, hecha en 1880, por 5.000 reales. 

53. Purísima Concepción, hecha en 1868, para 
Lan Pedro de los Naturales, por 3.000 reales. 

54. San José, hecho para el Hospicio, en 1868, 
por 2.500 reales. 

55. San Fernando, hecho para los Mercedarios, 
en 1885, por 2.000 reales. 

56. Cristo crucificado, hecho en 1865, para las 
Comendadoras, por 1.000 reales. 

57. Cristo crucificado, propiedad de los hijos 
del escultor, de unos 30 centímetros. 

58. Cristo crucificado, que repite como el an­
terior el tipo del más hermoso, en Santa Isabel, con 
un tamaño intermedio; propiedad de una sobrina del 
artista. 

59. Nuestra Señora del Amparo y de la Bue­
na Muerte, imagen de vestir, pequeñita, hecha para 
la parroquia de San Luis en 1888, por 500 reales. 

60. Niño de adoración o de Nacimiento, encar­
gado por D. Lope Ballesteros, párroco de San Mar­
cos, para las Carmelitas de Santa Ana (calle de Pon-
zano). 

61. Otro Niño de adoración o de Nacimiento, 
encargado por el mismo señor para el marqués del 
Busto. 

62. Beato Pompilio, para las Escuelas Pías de 
San Fernando, que no llegó a terminar el artista. 

63. San Cayetano, de 41 centímetros, propie­
dad de los hijos del escultor, hecho para un encargo 
que no llegó a formalizarse. 

64. MADRIDEJOS.—Santa Teresa, hecha en 
1864, por 1.000 reales. 

65. MANZANARES.—Purísima Concepción, he­
cha en 1888, por 5.000 reales. 

66. ÍDEM.—Purísima Concepción, pequeña, he­
cha en 1888, por 1.600 reales. 

67. MONTSERRAT.—San José de Calasanz, de 
tamaño mayor que el natural, que no terminó Pára­
mo; el ángel al pie del Santo sí es suyo. 

68. MORAL. — Virgen para vestir, hecha en 
1854, conocida por una carta del párroco de aquella 
iglesia, la más antigua de que sepamos del imaginero. 

69. NAVALCARNERO.—Niños y nube, hechos en 
1882. por 1.000 reales. 

70. OVIEDO.—Niño Jesús, por el cual y otra 
minucia cobró 1.000 reales. 
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71. PASTRANA.—Pastores, buey y mula, hechos 
en 1867. por 1.600 reales. 

72. ÍDEM.—Virgen hecha en 1865, por 1.000 
reales. 

73. PEÑARROYA.—Virgen hecha en 1880, por 
1.000 reales. 

74. POZUELO.—San Roque, hecho en 1867, 
por 1.900 reales. 

75. PUEBLA DE DON FADRIQUE. — Sagrado 
Corazón de Jesús, de una vara, hecho en 1886, por 

76. SANTANDER. — Purísima Concepción, de 
cuatro pies de altura, por 3.500 reales. 

77. SANTIAGO.—Virgen hecha en 1879, por 
1.500 reales. 

78. TAFALLA.—Cristo, de una vara, hecho en 
1881, por 2.500 reales. 

79. TALAVERA.—Nuestra Señora de la Saleta, 
hecha en 1877. por 1.900 reales. 

80. Í D E M . — Niño para la Virgen del Amor 
Hermoso, hecho en 1888, por 1.600 reales. 

81 . TOLEDO.—Nuestra Señora de los Reme­
dios, hecha en 1883, por 6.000 reales. 

82. ToMELLOSO.—Nuestra Señora del Amor 
Hermoso, hecha en 1888, por 1.600 reales. 

83. UBEDA.—Virgen hecha para las Escuelas 
Pías, en 1866, por 1.020 reales. 

84. VITORIA.—Sagrado Corazón de Jesús, de 
dos metros, con nubes, hecho en 1882, por 8.300 
reales. 

85. ÍDEM.—Purísima Concepción, hecha en 
1879, por 7.000 reales. 

86. ÍDEM.—San Luis Gonzaga, hecho en 1879, 
por 1.800 reales. 

87. ÍDEM.—Purísima Concepción, hecha en 
1881, por 1.400 reales. 

88. ZAFRA.—Purísima Concepción, tamaño na­
tural, hecha en 1884, por 1.240 reales. 

89. ZARAGOZA.—San Braulio, escultura de 12 
pies, hecha en 1863, por 1 7.000 reales. 

OBRAS P A R A PARTICULARES 

90. Nuestra Señora del Carmen, hecha en 1885, 
por 6.000 reales, para la señora Ceballos. 

9 1 . Nuestra Señora de los Dolores, de un me­
tro, hecha en 1878, por 6.000 reales, para la mar­
quesa de Casariego. 

92. San Juan, de una vara, hecha en 1884, por 
3.500 reales, para la marquesa de Casariego. 

93. San Blas, hecha en 1866, por 3.200 rea­
les, para la señora Salamanca. 

94. Dolorosa, de una vara, hecha en 1886, por 
3.100 reales, para la señora Acha. 

95. Purísima Concepción, hecha en 1873, por 
3.000 reales, para el Sr. Jiménez Palacio. 

96. Nuestra Señora de los Dolores, hecha en 
1888, por 3.000 reales, para un D. Florencio. 

97. Nuestra Señora del Carmen, hecha en 1883, 
por 2.500 reales, para el Sr. Fuentenebro. 

98. Santa Lucía, hecha en 1874, por 2.100 
reales, para los marqueses de Perales. 

99. Sagrado Corazón de Jesús, hecho en 1888, 
por 2.000 reales, para los marqueses de Perales. 

100. Nuestra Señora del Carmen, cobrada en 
1887, por 2.000 reales, para la señora Samaniego. 

101. Nuestra Señora del Carmen, hecha en 
1885, por 2.000 reales, para el Sr. Guinea. 

102. Santa Teresa, tallada en 1875, por 1.000 
reales, para la señora Bornos. 

103. Nuestra Señora de los Dolores, hecha en 
1875, por 2.000 reales, para la señora Sancho. 

104. Nuestra Señora del Carmen, hecha en 
1870, por 2.000 reales, para la señora Varona. 

105. Nuestra Señora del Carmen, hecha en 
1880, por 1.500 reales, para la señora Varona. 

106. Nuestra Señora de las Mercedes, hecha 
en 1871, por 2.000 reales, para el Sr. Morante. 

107. San Raimundo, hecho en 1871, por 
2.000 reales, para el padre Domingo. 

108. San José, hecho en 1876, por 1.600 rea­
les, para la señora de Guaqui. 

109. San José, hecho en 1886, por 1.500 rea­
les, para la señora Balboa. 

110. Nuestra Señora del Carmen, hecha en 
1885, por 1.500 reales, para la señora Tapia. 

111. Santa Amalia, hecha en 1884, por 1.500 
reales, para el Sr. Pereda. 

112. San José, hecho en 1865, por 1.200 rea­
les, para el Sr. Teriola. 

113. Cristo, tallado en 1867, por 1.200 reales, 
para el duque de Uceda. 

114. Sagrado Corazón, hecho en 1886, por 
1.000 reales, para la señora Jaube. 

115. Virgen hecha en 1883. por 1.000 reales, 
para el Sr. Llaguno. 

116. Nuestra Señora del Consuelo, hecha en 
1883, por 1.000 reales, para el Sr. Ruiz. 

117. Niño Jesús, hecho en 1881. por 1.000 
reales, para la señora Cortina. 

118. Hecce-Homo, hecho en 1876, por 1.000 
reales, para el Sr. Cabré. 

119. San José, hecho en 1880, por 1.000 rea­
les, para la fábrica de cerveza. 

120. Guerreros japoneses, hechos en 1878, por 
4.000 reales, para un título cuyo nombre no cons­
ta. Única obra profana del imaginero. 

OBRAS D E LUGAR DESCONOCIDO 

121. Santa Filomena, de tres cuartas, hecha en 
1861, por 1.000 reales. 
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122. Nuestra Señora de la Saleta, hecha en 
1886, por 12.000 reales; acaso la misma ya citada 
en San Cayetano (número 37) , aunque no consta. 

123. San Juan Evangelista, con águila, encar­
gada por 6.000 reales. 

124. Sagrado Corazón de María, hecho en 
1875. por 6.000 reales. 

125. San Ildefonso, imagen de vara y media, 
encargada por 4.500 reales. 

126. Jesús llevando la cruz, de cinco pies y me­
dio, para andas, encargado por 4.000 reales. 

127. San Bernardo, de cuatro pies de alto, he­
cho en 1860, por 4.000 reales. 

128. Nuestra Señora de Lourdes, de una vara, 
hecha en 1877, por 4.000 reales. 

129. San Juan Evangelista, hecho en 1873, 
por 4.000 reales. 

130. Sagrado Corazón de María, de una vara, 
hecho en 1879, por 3.000 reales. 

131. San Roque, de una vara, hecho en 1885, 
por 3.000 reales. 

132. Nuestra Señora de la Fuencisla, hecha en 
1875, por 3.000 reales. 

133. Purísima Concepción, hecha en 1875, por 
3.000 reales. 

134. San Pedro, hecho en 1862, por 3.000 
reales. 

135. San Juan Nepomuceno, de una vara, he­
cho en 1861, por 3.000 reales. 

136. San Sebastián, hecho con el 137, en 1868, 
por 2.500 reales. 

137. San Roque, hecho con el 136, en 1868, 
por 2.500 reales. 

138. Oración del huerto, hecha en 1879, por 
2.500 reales. 

139. San Isidro, hecho con el 140, en 1875, 
por 2.340 reales. 

140. San Javier del Monte, hecho con el 139, 
en 1875, por 2.340 reales. 

141. Nuestra Señora del Carmen, hecha por 
2.300 reales. 

142. Nuestra Señora del Carmen, hecha en 
1864, por 2.300 reales. 

143. Nuestra Señora de los Dolores, de una 
vara, hecha en 1864, por 2.200 reales. 

144. San Estanislao, hecho en 1879, por 2.000 
reales. 

145. Virgen de la Saleta, hecha en 1873, por 
2.000 reales. 

146. Nuestra Señora de la Saleta, hecha en 
1887, por 2.000 reales. 

147. Nuestra Señora del Carmen, hecha en 
1865. por 1.800 reales. 

148. Nuestra Señora del Pilar, de dos pies de 
alta, hecha en 1875, por 1.740 reales. 

149. San Vicente Ferrer, hecho en 1873, por 
1.500 reales. 

150. Dolorosa y una cabeza de Hecce-Homo, 
hechos en 1882, por 1.500 reales. 

151. San Alfonso Liborio, de vara y media, 
hecho en 1865, por 1.400 reales. 

152. Sagrado Corazón de Jesús, de media vara, 
hecho en 1887, por 1.400 reales. 

153. Virgen del Sagrario, de vestir, hecha en 
1864. por 1.300 reales. 

154. Sagrada Familia, hecha en 1868, por 
1.100 reales. 

155. Sagrado Corazón de Jesús, pequeñito, he­
cho en 1884, por 1.000 reales. 

156. Nuestra Señora del Amor Hermoso, para 
vestir, hecha en 1873 (de dos varas), por 1.000 
reales. 

157. San José, pequeñito, hecho en 1865, por 
1.000 reales. 

158. San José, pequeñito, hecho en 1889, por 
1.000 reales. 

159. Purísima Concepción, hecha en 1864, por 
1.000 reales. 

160. Santa Teresa, hecha en 1866, por 1.500 
reales. 
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NOTICIAS PARA BIBLIÓFILOS ESPAÑOLES, POR UN APRENDIZ DE ERUDITO 

En esta sección daremos cuenta de las curiosida­
des que descubramos y las muchas que los amigos de 
los libros tengan la bondad de comunicarnos, porque 
en ella tienen cabida desde los diminutos tomos que 
publicó en Madrid el impresor Miguel Ginesta de 
1873 a 1875, estampados en tipos del cuerpo 4 so­
bre papel de hilo, ricamente encuadernado en piel 
verde con hierros dorados, formando cada tomo un 
volumen de 80 por 55 por 9 milímetros; adquiridos 
los ocho, es decir, las obras de Calderón, Rioja, Lope 
de Vega, Fr. Luis de León, Garcilaso, Valdés, Mo-
ratín y Quevedo, tasados hoy por lo menos en 100 
pesetas, lamentando que a la serie no acompañe las 
"Fábulas" de Samaniego e Iriarte, hasta los dos to­
mos en doble folio de los "Dibujos originales de 
maestros españoles", edición limitada y numerada, 
formando inmensas carpetas de 52 por 40 centíme­
tros, reproducción casi todas en su color y en su ta­
maño natural de ejemplares de la Biblioteca Nacio­
nal, Museo del Prado, San Fernando, Instituto Jo-
lencia. Galería de los Oficios de Florencia, British 
vellanos, Academia Provincial y San Carlos de Va-
Museum, Louvre, etc., que tiene Julio Meléndez en 
su librería. 

A la muerte de uno de los más curiosos y eruditos 
bibliófilos que existían en Madrid, el excelentísimo 
Sr. D. Juan Rosell, que logró reunir una de las más 
selectas y curiosas bibliotecas, principalmente sobre 
la historia de Cataluña, literatura catalana y biblio­
grafía en general, la biblioteca completa ha sido ad­
quirida por el erudito librero D. Gabriel Molina, y 
en ella figuran obras de tan extraordinaria rareza 
como las primeras ediciones de Ausias March, Va­
lencia, 1539, y Barcelona, 1543; La vida de la se­
ráfica Catherina de Sena, Valencia, 1511; la Cró­
nica de Muntaner, en su primera edición; Los aman­
tes de Teruel, de Juan Yaque de Salas, Valencia, 
1616; Los proverbios de Raimundo Lulio, Barcelo­
na, 1493; La disputa del asno, de Fr. Anselmo de 
Turmeda, Lyon, 1544, y Pamplona, 1606; Los 
sermones de San Vicente Ferrer, precioso incunable 
veneciano; la interesante y rarísima obra de Fines-
tres, Historia del Monasterio de Poblet, que rara vez 
se ve completa, y muchos más que es imposible enu­
merar. 

Nuestro amigo el culto cervantista D. Luis Maf-
fiotte nos da cuenta con los siguientes renglones, que 
copiamos. "De una obra recientemente adquirida en 

una subasta de libros, de las muchas que se celebran 
en Lisboa. Se trata de una edición, impresa en dicha 
capital el año 1618, de la Calatea, de Cervantes, 
cuyas particularidades creemos deber dar a conocer 
a bibliófilos y aficionados." 

"Sabido es que la primera novela del príncipe de 
los ingenios españoles se imprimió en Alcalá de He­
nares (1585) bajo el título de Primera parte de la 
Calatea, dividida en seys libros; y con igual título 
se reimprimió en Lisboa (1590) en una edición in­
felicísima y extremadamente incorrecta." 

"La tercera edición (París, 1611), copiada de la 
ele Lisboa, pues su editor confiesa no haber visto la 
edición príncipe, adolece de iguales defectos, y salió 
al público con el sencillo título de Calatea, y corregi­
das algunas erratas de la que le sirvió de modelo." 

"Por cuarta vez se imprimió este libro en Vallado-
lid (1617) por la edición príncipe; y el año 1618, 
un mercader de libros de Barcelona la editó con el 
título de Los seys libros de la Calatea, copiando el 
texto de la expresada de Valladolid." 

"Estas cuatro ediciones, aunque muy raras, care­
cen de la belleza y mérito de la que vamos a des­
cribir." 

"El título aparece completamente modificado, no 
copiándose el de la primera edición, ni el de la ter­
cera de París, ni el de la quinta de Barcelona, sino 
poniéndosele uno completamente nuevo: L A DISCRE­
TA GALATEA. Creemos que la variación del título 
en la forma indicada se realizó entonces por primera 
vez." 

"Cierto que Nicolás Antonio cita una edición de 
La discreta Calatea como impresa el año 161 7 en la 
ciudad de Baeza; pero ningún otro bibliógrafo da 
noticias concretas de semejante libro. Cierto también 
que de la misma manera se menciona en la Biblio-
théque des Romans (Amsterdam, 1 734) ; pero debe 
tenerse presente que su recopilador se limitó a tomar 
la noticia de la Bibliotheca Hispana Nova. Y cier­
to igualmente que se ha asegurado por alguien que a 
un aristócrata y bibliófilo andaluz o extremeño le fué 
sustraído en Irún el ejemplar que poseía de la pro­
blemática edición de Baeza. Todas estas afirmacio­
nes no pasan de ser simples conjeturas, sin que haya 
nadie que asegure terminantemente haber poseído o, 
por lo menos, haber visto ese libro, que no figura en 
otra bibliografía que las dos citadas y que no he­
mos visto descrito en ninguna parte." 
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"Insistimos, pues, en que el ejemplar adquirido en 
la subasta portuguesa es la primera edición de La 
discreta Calatea." 

He aquí su portada: 

LA DISCRETA 

G A L A T E A 
DE MlGVEL DE 

CERUANTES SAAUEDRA 

Diuidida en seys Libros. 
(Escudo del impresor.) 

Con todas las licencias necessarias. 
Em Lisboa, Por Antonio Aluarez. Año 1618. 

Tasado en 150 reis en papel. 

"En 8.° menor, 4 hojas sin numerar y 375 pági­
nas dobles. Sign. desde el primer folio numerado, 
A-AA, todos de ocho hojas, hallándose en blanco 
la octava hoja del último pliego." 

Los preliminares son los siguientes: 
"Al dorso de la portada se hallan dos licencias 

(Lisboa, 14 de julio de 1617) y otra de 2 de oc­
tubre del propio año, además de la tasa (19 de ene­
ro de 1618)." 

"En la hoja que sigue, el prólogo: Curiosos lecto­
res. S., que ocupa dos hojas; y en la cuarta, los soné 
tos: De Luys Calóes de Montaluo al autor; De Don 
Luys de Bargas Manrique, y De Lopes Maldonado." 

A continuación va el texto, y a la vuelta de la 
hoja 375 se repite el escudo del impresor que va en 
la portada: un peregrino con báculo y rosario al pie 
de un monte, y la leyenda Fias toas Domine demons­
tra m'thi, y debajo el colofón: 

Em Lisboa 
Con todas las licencias necessarias 

Por Antonio Aluarez Anno 
1618. 

"Salvo la modificación del título señalada y la su­
presión de la dedicatoria al Illustrissimo Señor As-
canio Colona, Abbad de Santa Sofía, esta edición 
de La discreta Calatea está copiada con bastante 
fidelidad y a plana y renglón de la príncipe, bien que 
con alguna errata de poca importancia. La estampa­
ción es clarísima, y el estado del ejemplar impeca­
ble. No son muchos los libros de esa época que se 
conserven tan bien." 

"Creemos que estas someras noticias podrán inte­
resar a los aficionados a los buenos libros, quienes po­

drán examinar el que hemos descrito en casa de su 
actual poseedor, el librero de esta corte Melchor 
García Moreno." 

No es tan sólo la edición portuguesa de la Cala­
tea lo que estas últimas semanas ha emocionado a los 
bibliófilos. Don Gabriel Molina ha tenido la suerte 
de hallar un ejemplar de la segunda edición del Qui­
jote de Juan de la Cuesta, lo que, unido a otro ejem­
plar príncipe de la segunda parte, hace un conjunto 
de interés extraordinario, que el propio interesado ex­
pone en estas palabras: 

"Para dar una idea de la rareza de esta edicióp 
basta consignar que en los cincuenta años que lleva 
esta casa dedicada a la compra y venta de libros an­
tiguos, nunca tuvo la suerte de poseer esta edición, 
ni recordamos que ningún otro compañero la haya 
tenido, a excepción de un ejemplar que salió por el 
año 1911. 

Avalora más esta segunda tirada de Juan de la 
Cuesta las correcciones que el mismo Cervantes hizo 
sobre erratas u omisiones de la primera, y además lï 
belleza del ejemplar, pues casi ninguno de ios pocos 
ejemplares que se conocen es perfecto. 

La gran venta que desde que salió la primera 
edición de esta inmortal novela indujo a editores, 
más o menos escrupulosos, a hacer otras, como le 
prueban las tres que se hicieron en Portugal y Va­
lencia fué lo que decidió a Cervantes a hacer una 
nueva, con el privilegio para Castilla, Aragón y Por­
tugal, corrigiendo algunas erratas, y quizá, a jucio 
nuestro, aprovechando algunos pliegos sobrantes dt 
la primera tirada. 

Todos los bibliógrafos de Cervantes coinciden en 
que esta edición es superior a la primera, a lo que 
nosotros añadimos su rareza, pues aun se conocen 
menos ejemplares de esta que de la príncipe. Así lo 
hizo constar Salva, "que en punto a rareza no sabía 
a cuál dar la preferencia". 

La rareza de la segunda parte no hay para qué 
alabarla, puesto que sólo se hizo una edición, lo que 
hace que su precio en el mercado sea siempre supe­
rior al de la primera." 

Y terminamos con ello estas noticias, pues ante 
ellas, el hecho de hallarse hoy a la venta, al precio 
de 2.000 pesetas, libro tan curioso como Los traba­
jos de Persiles y Segismundo, del año 1617, conoci­
da por la edición del canastillo, es tan sólo de un in­
terés secundario, a pesar de su importancia intrínseca. 

Sepan, pues, libreros anticuarios, bibliófilos y afi­
cionados, que han de recoger gustosos las noticias cu­
riosas o interesantes que se relacionen con el libro, es­
tos renglones, que escribe con más cariño que sufi­
ciencia. 
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B I B L I O G R A F Í A 
La arquitectura gótica en España, por G. E. Street 

(Saturnino Calleja, S. A.).—Nunca como ahora han 
interesado los monumentos españoles y la génesis de 
sus respectivos estilos a los más eminentes críticos de 
arte y arqueólogos del extranjero. Sirva de ejemplo 
la obra considerable del norteamericano Porter, cuya 
tesis acerca de los orígenes del románico en España 
tiene evidente trascendencia, especialmente en nuestra 
patria. Ya debería haber una buena versión castella­
na de ese libro, y nuestra única disculpa es la magni­
tud de semejante iniciativa editorial. Esperamos, sin 
embargo, que no tardará; con ello se cumpliría un 
deber de patriotismo artístico elemental. 

Pero otras obras, si bien de menos amplitud, de 
indiscutible utilidad, fueron escritas anteriormente por 
sabios extranjeros acerca de nuestros estilos arquitec­
tónicos. Y la editorial Saturnino Calleja ha empren­
dido la meritoria tarea de publicarlas en español, dán­
doles presentación lujosa y adecuada. Después de El 
barroco en España, de Otto Schubert, ahora nos ofre­
ce, en la misma hermosa colección, otro libro de ver­
dadero interés: La arquitectura gótica en España, de 
G. E. Street. 

Conocida es la fama de este libro y el lugar que 
ocupa definitivamente en la bibliografía arquitectó­
nica española. Su autor, el famoso arquitecto inglés 
Jorge Edmundo Street, mantiene hoy el renombre que 
tuvo en vida y que le vahó ser enterrado en la abadía 
de Westminster. Street fué, como se sabe, uno de aque­
llos selectos espíritus que, dirigidos y entusiasmados 
por Ruskin, volvieron sus ojos a la Edad Media e 
impusieron en Inglaterra la estética del prerrafaelis­
mo. Enamorado especialmente de la arquitectura me­
dieval, Street fué en su patria el más eficaz impulsor 
del Gothic Reoiüal, que dio como resultado el estilo 
neogoticista, del que se admiran tan bellos ejemplares 
en Londres. Pero así como Ruskin buscó en Italia las 
normas en que apoyar su credo, Street vino a bus­
car en España los modelos de la arquitectura gótica, 
que cautivaban su gusto. Después de varios viajes 
por nuestro país, Street publicó esta obra en 1865. 
Así, tiene su libro —editado en español con las ro­
mánticas ilustraciones de la edición inglesa— todo el 
inapreciable valor de un libro de viajes por España. 
Constituye, además —y aparte su principal aporta­
ción técnica—, un intento muy notable de inventario 
de nuestra riqueza gótica, la cual se va analizando en 
20 nutridos capítulos, a los cuales siguen catálogos y 
relaciones de edificios y de arquitectos españoles y 
una documentación copiosa de extraordinario interés 
para quien se dedique a estudios semejantes. 

M. 

Jardinería general y española, por D. J. Manuel 
Priego (Volunta, S. A.).—Dos partes abarca la 
obra. Es la una, como su nombre indica, una sucinta 
historia del jardín en general, y del español en par­
ticular, siendo harto conciso lo que el autor nos da en 
esta primera parte, pues dado lo poco que sobre esa 
materia se ha escrito en España, hubiera sido de gran­
dísimo interés un trabajo histórico y descriptivo de 
los antiguos y bellos jardines españoles. 

El autor ha querido dedicar la segunda y mayor 
parte de su libro al cultivo de la jardinería, o sea 
ai adecuado empleo de la flora y de la botánica en 
la formación de los parques y jardines, que, cuando 
se dejan al gusto particular de los propietarios o de 
los que a sí mismos se titulan jardineros, suelen resul­
tar de deplorable gusto. Y en este punto el libro sur­
te materia abundante y copiosa, y puede servir de 
guía a quien quiera hacer jardines artísticos. 

Es libro cuya lectura conviene a todos los que 
se interesan por el cultivo de la jardinería. 

M. DE M. 

La publicación de dibujos antiguos por la Socie­
dad Prestel Cesellchaft, de Francfort.—El interés 
por los dibujos de maestros antiguos es ahora mayor 
que nunca. El crítico desea conocer los rasgos más 
personales del artista, que se revelan en el dibujo me­
jor que en el boceto, y el aficionado aspira a gozar 
de los grandes maestros en su intimidad. De aquí que 
las principales colecciones, tanto públicas como par­
ticulares, hagan cuanto esté de su parte para divul­
gar las riquezas de este orden que atesoran. 

Claro es que para apreciar todo el valor de un 
dibujo se requiere una reproducción muy fiel, mucho 
más factible en este género de obras que en los cua­
dros, que exigen el empleo del color. 

La Prestel Gesellchaft, de Francfort del Mein, se 
ocupa desde hace más de doce años en divulgar nota­
bles colecciones de dibujos. Lleva publicadas 60 obras 
de masetros antiguos existentes en el museo de Wei-
mar, y las de los museos de Bremen. Hamburgo y 
Brunswich. Entre ellas se contienen dibujos de primi­
tivos flamencos y holandeses, flamencos de los si­
glos XVI y XVII, franceses del XViu, primitivos alema­
nes y clásicos, especialmente de Cranach, Durero y 
Holbein. 

Las reproducciones están hechas con el máximo de 
precisión y de esmero, aprovechando para ello los 
más recientes progresos de las artes gráficas. 

Acompaña a cada serie una introducción con notas 
prácticas e instructivas, generalmente redactadas por 
los directores de la respectiva colección. 

A. L. M. 
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ADQUISICIONES, DONATIVOS Y OBRAS TEMPORALMENTE EX­

PUESTAS EN MUSEOS DEL ESTADO Y GALERÍAS PARTICULARES 

DURANTE EL PRIMER TRIMESTRE DE 1926 

MUSEO DEL P R A D O 

DONATIVOS 

Legado de D. Luis de Castro y Solís. 

Cuadro de escuela española del siglo XV, que re­
presenta a Santiago Apóstol. 

Cuadro de escuela española del siglo XV, que re­
presenta a San Gregorio Obispo. 

Cuadro de escuela castellana del siglo XV, que 
representa la coronación de la Virgen. 

Cuadro, atribuido a Herry met de Bles, que 
representa la Virgen, el Niño y tres ángeles. 

Legado del Excmo. Sr. D. Fernando de los Villares. 

Cuadro, atribuido por él testador a Clouet, re­
trato de mujer, tal vez de Ana de Austria. 

Cuadro de Pereda, que representa a San Félix 
de Cantalicio recibiendo de la Virgen al Niño Je­
sús. Firmado en 1665. 

Los cinco primeros, en tabla, y el último en lienzo, 
setas. 

MUSEO NACIONAL D E A R T E MODERNO 

ADQUISICIONES 

Joaquín Sunyer.—María Dolores, óleo. 4.000 pe­
setas. 

Ernesto Menager.—La plaza de Santa Marina, 
paisaje. Oleo. 1.000 pesetas. Real orden de 6 de 
febrero de 1926. 

José Alcoverro.—En la pelea, estatua en bronce. 
4.000 pesetas. 

Alberto Valenzuela Llanos.—Cordilleras, paisaje 
al óleo. 2.500 pesetas. 

Juan Ángel Gómez Alarcón.—Momentos, cinco 
apuntes de paisaje. Oleo. 1.000 pesetas. Real or­
den de 17 de marzo de 1926. 

Octavio Bianqui.—La playa de San Vicente al 
mediodía (Mallorca), paisaje. Oleo. 1.000 pesetas. 

Eduardo Rosales.—Diez dibujos, estudios de pa­
ños y figuras para su cuadro Tobías y el ángel. 
2.000 pesetas. 

Gregorio Prieto.—El palacio rosa, paisaje. Oleo. 
1.000 pésetes. Real orden de 8 de mayo de 1926. 

DONATIVOS Y LEGADOS 

Joaquín González Ibaseta, Patio triste, óleo. 

Donativo de su viuda, doña María del Rosario Ga-
moneda. 

Víctor Charreton (artista francés), Paisaje. Do­
nativo de D. Ramón J. Izquierdo. 

Legado de los Excmos. Sres. D. Fernando de los 
Villares Amor y doña Dolores González del Cam­
pillo.—Diez tablas al óleo, originales de D. Emilio 
Sala, D. Francisco Pradilla, D . Ricardo Madrazo, 
D. José Uría, D. Francisco Peralta, D. Ángel Liz-
cano, D. Francisco Domingo Marqués, D. Juan 
Espina y Capo y D. Eduardo Martínez Vázquez, y 
dos acuarelas de D. José Villegas y D . Salvador 
Sánchez Barbudo. 

Antonio Gisbert.—Retrato de doña Matilde de 
Pericle, óleo. Donativo de doña Carlota de Guyón. 

Manuel Domínguez.—Dos retratos al óleo, que 
representan a D. Antonio del Val y a doña Concha 
Castelar. Legado de D. Rafael del Val. 

Legado de D. Luis de Castro y Solís.—Dos 
obras de escenas de toros, atribuidas a Alenza; una 
tabla al óleo, firmada por Nin, y tres miniaturas. 

Juan López.—Retrato de señora; óleo. Donativo 
del patrono del museo D. José Joaquín Herrero. 

MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL 

POR DONACIÓN 

Del Sr. Karel Begeer. 

Cuarenta y ocho medallas y plaquetas de bronce, 
firmadas por los artistas Karel J. A. Begeer, Jac. 
J. Van Coor, C. J. Van der Hoeff, J. C. Wienec-
ke, L. Bolle, Toon Dupuis y Pier Pander, conme­
morativas del aniversario de la coronación de la reina 
Guillermina de los Países Bajos. 

Del Sr. D. Antonio Bonora. 

Cuarenta y seis monedas; de ellas son treinta y 
ocho de la serie de España antigua, y presenten va­
riantes de las existentes en el museo, y algunas las me­
joran su conservación, y las restantes son de la Mau­
ritania Numidia, una hebrea y tres bizantinas. 

Del Sr. D. Tomás Román Pulido. 

Tres estatuillas ibéricas de bronce, ex votos. Dos 
son varoniles y están desnudas, y una femenil, cubierta 
con manto. Miden 0,115, 0,10 y 0,088. 
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POR COMPRA DEL ESTADO 

Joyel de oro, con esmaltes de diversos colores y pe­
drería. Afecta la forma de un animal marino, sobre el 
que cabalga una pequeña figura de guerrero, provisto 
de escudo y clava. Pende esta joya de una cadenilla, 
también con esmalte. Es producto de la orfebrería es­
pañola, probablemente de taller andaluz, y correspon­
de a la segunda mitad del siglo XVI. 

POR EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS COSTEADAS 

POR EL ESTADO 

Procedentes de las excavaciones que en Bobastro 
ha dirigido D. Cayetano Mergelina, han ingresado 
gran número de fragmentos de cerámica del Califato 
(siglo x ) , mereciendo especial mención un cuenco vi­
driado de verde y agallonado, casi completo, pieza 
de sumo interés. 

* # • 

De las excavaciones en el Cabezo de Alcalá, en 
Azaila (Teruel), que dirigen D. Juan Cabré Aguiló 
y D. Lorenzo Pérez Temprano, donde ha sido hallada 
una Acrópolis, que puede asegurarse es la más im­
portante de las encontradas en España, y las ruinas de 
una gran ciudad ibérica o hispánica, han ingresado: 
Dos cabezas de tamaño algo mayor que el natural, de 
bronce, una varonil y otra femenil, al parecer retratos, 
halladas en el templo que existía en dicha Acrópolis, 
y corresponden a la primera mitad del siglo I, antes 
de Jesucristo; una lucerna de bronce, cuyo cuerpo re­
presenta la cabeza de un negro, y de su boca, abierta, 
sale el mechero, y un ponderal en forma de jabalí. De 
esta misma procedencia figuran ya en el museo otros 
bronces y mucha cerámica ornamentada. 

EXCAVACIONES COSTEADAS POR ENTIDADES 

M. Pierre Paris, concesionario de las excavaciones 
que, bajo su dirección, se han practicado en la antigua 
Belo (Bolonia), donde ha sido hallada una importan­
tísima población romana, con su foro, capitolio, fuente 
monumental, teatro, anfiteatro y casas con sus atrios, 
ha entregado los objetos encontrados en aquéllas, y que 
forman una colección, compuesta de 22 inscripciones, 
algunas completas, y varias en mármol; tres piezas de 
oro; doce objetos de plata, entre anillos, bullas, fíbu­
las y agujas; gran número de pequeños adornos y uten­
silios de bronce y algunos de hierro; peine, agujas y 
cajitas de marfil o hueso; espejos de bronce de varias 
formas; importantísima colección de vidrios, que la 
constituyen más de 200 objetos, entre los que merecen 
especial mención tres grandes urnas cinerarias, un pre­
cioso jarro, tazas y vasos, algunos en forma de scyphus, 
ampullas y ungüéntanos, interesantes por su forma y 
conservación; gran número de piezas de cerámica in­
dígena, de manufactura fina y ordinaria, algunas com­
pletas y otras fragmentarias, entre las que abundan las 
de terra sigillala, con relieves, y otras con marcas, ha­

biendo algunas lucernas; trozos de estuco pintado; 
toscas cabezas y bustos procedentes de sepulturas, y, 
por último, un lote de monedas, encontradas en la ciu­
dad o en las sepulturas, y las hay autónomas, colonia­
les y romanas hasta Magencio. 

De esta misma procedencia y entrega figuraban ya 
en el museo una gran escultura, falta de la cabeza y 
brazos, de mármol, representando un magistrado; va­
rios miembros arquitectónicos; un grupo de bronce en 
mal estado de conservación, que representa el rapto de 
una bacante por un sátiro, y otros dos pequeños bron­
ces; cabezas y bustos en piedra, de tosca ejecución, y 
un reloj de sol, notable ejemplar en mármol. 

POR COMPRA DEL MUSEO 

Quince monedas de oro, entre ducados sencillos y 
dobles, de los Reyes Católicos (Valencia), Fernan­
do II de Aragón (Valencia), Fernando II, Rey de 
Sicilia, Papas Sixto IV y Julio II, Bolonia, Repú­
blica de Luca y Dux de Venècia y un florín de Flo­
rencia. 

PALACETE DE LA MONCLOA 
DONATIVOS 

Don Federico del Castillo Olivares y Bruguera. 
Silla de nogal tallada, de la época de Carlos IV, ta­
pizada de seda. 

Don Eugenio Terol.—Mesa de caoba con tablero 
de mármol, de la época de Luis XVI, y vaso de cris­
tal grabado. 
BEB&BBaBKSHBESBBSSSBEBEBBSBBSESHEHSE 

DONATIVOS DE LIBROS P A R A LA BI­
BLIOTECA DE AMIGOS DEL ARTE 

Don Julio Cavestany.—Comentarios de la pintu­
ra, por Felipe Guevara; Discursos practicables del no­
bilísimo arte de la pintura, por Jusepe Martínez; El 
antiguo Madrid, por Ramón de Mesonero Romanos, 
dos volúmenes; Escenas matritenses, por Ramón de 
Mesoneros Romanos, dos volúmenes. 

Don Juan Jiménez de Aguilar. Cuenca.—La Se­
mana Sania en Cuenca. 

Señor Vizconde de San Alberto.—Los directores 
de la Real Sociedad Económica Matritense, de que es 
autor. 

Don Joaquín Ciervo.—Pintores de España (1480 
a 1874), de que es autor. 

Señor Duque de Alba.—El mariscal de Berwick, 
de que es autor. 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes. 
Sección de publicaciones.—Catálogo monumental de 
la provincia de Càceres, por José R. Mélida, tres vo-
lúmenes. 

Don Alvaro Cavestany.—Artes industriales, por 
Hermenegildo Giner de los Ríos. Encuadernado. 

Don José Sanchís y Sirera.—La orfebrería valen­
ciana, de que es autor. 
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S O C I E D A D E S P A Ñ O L A DE A M I G O S D E L A R T E 
S. M. EL REY, PRESIDENTE DE HONOR.—S. A. R. LA INFANTA DOÑA ISABEL, PRE­

SIDENTA DE LA JUNTA DE PATRONATO.—Socio HONORARIO, EXCMO. SR. D. SAN­

TIAGO ALBA BONIFAZ 

SOCIOS PROTECTORES 

SEÑORES I 

Alba, Duque de. 
Alba, Duquesa de. 
Aliaga, Duque de. 
Almenas, Conde de las. 
Amboage, Marqués de. 
Arcos, Duque de. 
Ayuntamiento de Madrid. 
Baüer Landaüer, D . Ignacio. 
Bertemati, Marqués de. 
Cebrián, D . Juan C. 
Comillas, Marquesa de. 
Errazu, D . Luis de. 
Final, Conde de. 
Genal, Marqués del. 
Harris, D . Lionel. 
Ivanrey, Marqués de. 
Mandas, Duque de. 
Max Hohenlohe Langenburg, Prin­

cesa. 
Mortera, Conde de la. 
Medinaceli, Duque de. 
Parcent, Duquesa de. 
Plandiura, D . Luis. 
Pons, Marqués de. 
Rodríguez, D . Ramón. 
Romanones, Conde de. 
Valverde de la Sierra, Marqués de. 

SOCIOS SUSCRIPTORES 

SEÑORES: 

Abarzuza, D . Felipe. 
Acevedo, doña Adelia A . de. 
Aguiar, Conde de. 
Aguilar, D . Florestán. 
Aguilera y Lignéa, D . Manuel de. 
Alacuas, Barón de. 
Albiz, Conde viudo de. 
Albuquerque, D . Alfredo de. 
Aledo, Marqués de. 
Alesón, D . Santiago N . 
Alella, Marqués de. 
Alhucemas, Marqués de. 
Almúnia, Marqués de la. 
Alonso Martínez, Marqués de. 
Alvarez Net, D . Salvador. 
Alvarez de Sotomayor, D . Fer­

nando. 
Allende, D . Tomás de. 
Allendesalazar, D . Juan. 
Amezua, D . Agustín G. de. 
Amigos del Arte, de Buenos Aires, 

Sociedad de. 
Amurrio, Marquesa de. 

Amposta, Marqués de. 
Anglada Camarasa, D . Hermene­

gildo. 
Arana, doña Emilia de. 
Arco, Duque del. 
Ariaño, Marqués de. 
Arguelles, Srta. Isabel. 
Argüe», Marquesa de. 
Arnaldo Weissberger, D . José. 
Artaza, Conde de. 
Ar ti ñaño, D . Pedro M, de. 
Artíñano, D . Gervasio de. 
Arriluce de Ibarra. Marqués de. 
Asúa, D . Miguel de. 
Ateneo de Soria. 
Aycinena, Marqués de. 
Azara, D . José María de. 
Aznar, D . Alberto de. 
Azpiazu e Imbert, D . Salvador. 
Bajo Delgado, D . Ricardo. 
Bandelac de Pariente, D . Alberto. 
Barcenas, Conde de las. 
Barnés, D . Francisco. 
Bascaran, D . Fernando. 
Bastos de Bastos, doña María Con­

solación. 
Bastos Ansart, D . Francisco. 
Bastos Ansart, D . Manuel. 
Baüer, doña Olga Gunzburg de. 
Baüer, doña Rosa, viuda de Lan­

daüer. 
Beltrán y de Torres, D . Francisco. 
Benedito, D . Manuel. 
Benjumea, D . Diego. 
Bernabeu de Yeste, D . Marcelo. 
Belda, D . Francisco. 
Bellamar, Marqués de. 
Bellido, D . Luis. 
Benlliure, D . Mariano. 
Bellver, Vizconde de. 
Bertrán y Musitu, D . José. 
Biblioteca del Museo de Arte Mo­

derno. 
Biblioteca del Real Palacio. 
Biblioteca del Senado. 
Bilbao, D . Gonzalo. 
Birón, Marqués de. 
Bivona, Duquesa de. 
Blanco Soler, D . Luis. 
Blay, D . Miguel. 
Bofill Laurati, D . Manuel. (Barce­

lona.) 
Boix y Merino, D . Félix. 
Bolín, D . Manuel. 
Bruguera y Bruguera, D . Juan. 
Cabello y Lapiedra, D. Luis María. 
Cabrejo, Sres. de. 
Càceres de la Torre, D . Toribio. 

Calzada de la Roca, Marqués de la. 
Calleja, D . Saturnino. 
Campomanes, doña Dolores P . 
Cánido, D . Senén. 
Cánovas del Castillo, D . Antonio. 
Caníhal, D . Luis. 
Cardona, Srta. María. 
Careaga, D . Eduardo. 
Carro García, D . Jesús. 
Casa Jara, Marqués de. 
Casa Torres, Marqués de. 
Casal, Conde de. 
Casal, Condesa de. 
Casal, D . Enrique. 
Casares Mosquera, D . José. 
Castañeda y Alcover, D . Vicente. 
Castell Bravo, Marqués de. 
Castellanos, Marqués de. 
Castillo, D . Antonio del. 
Castillo Olivares, D . Pedro del. 
Castilleja de Guzmán, Condesa viu­

da de, 
Cavestany y de Anduaga, D . Al­

varo. 
Cavestany y de Anduaga, D . Julio. 
Caviedes, Marqués de. 
Gayangos, viuda de Serrano, doña 

María de. 
Cayo del Rey, Marqués de. 
Cedillo, Conde de. 
Cenia, Marqués de. 
Cervantes y Sanz de Andino, D . Ja­

vier. 
Cerragería, Conde de. 
Céspedes, D . Valentín de. 
Cierva y Peñafiel, D . Juan de la. 
Cimera, Conde de la. 
Coll, D . Juan. 
Comisión Provincial de Monumen­

tos de Sevilla. 
Cooper Hewet, doña Sarah. 
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